BUENOS AIRES, ENERO 20 1934. 


) k No le Permitia que se Sentara * 


En. 


FRIDAY HARBOUR 


CISLAS de SAN JUAN) 
EXISTE este 


ARBOL 
QUE CRECE SOBRE uta. 
PIEDRA MOVEDIZA. 
A PESAR de QUE 
el VIENTO !O TUMBA 
en TODAS 
DIRECCIONES, VUELVE 
a. ERIGIRSE el su 
POSICION VERTICAL. 


Fe. 

E HOMBRE del MAS 

BRILANWE EMPERADOR MEJICANO, QuiERE 
PER AMO SEVERO 


E- PIPA NV se 
PONÍA de PIÉ CUANDO lo MSNABA”: 
INNGUEL ANGEL 
PARA EVITAR QUE ESTE le FALTARA 
al RESPETO SENTÁNDOSE. Le 
PERMITA TAMBIÉN QUE NO SE 
QUITASE el SOMBRERO, 


forque SABÍA QUE el ESCULTOR: 
ÑO SE LO QUITARÍA . 


E GNMEO 
> JO 
es el PERRO 
M/S HERMOSO :: 
pero tambiéi 
EL MENOS 


INTELIGENTE - 


A 
E. MONTE 


EBÉRUINO 
h YE ESCALADO ¿or SOLO ¿e 
DOS EXPEDICIONES, 


ll UE , EMIGRADA CHILENA, 


Jue la. QUE, AYUDADAS ¡pot 


LAUREANA FERRARI, 
MERCEDES AIVAREZ. > 
MARGARITA CORVALAÁN, 
BORDO 1 EVINDERO del 
EJERCITO vs (OS ANDES. 


¡ 
ORES PRA de | 
| 


POR 


Vicente O. Sullivan 


(Hastró Eacio Hebecquer) 


A 


RA lo peor de Ruvenel 
Hall. Loa pasillos eran 
largos y sombríos, los 
cuartos mustios y tri 
“4 tes. Hasta los cuadros 
0. aparecían - severor y 
sus temas, terribles, En una no- 
che de otoño, cuando el viento 
gemía entro los árboles del par- 
< hojas secas silbuban 
vin mientras la lluvia 
golpeaba en los cristales de las 
ventanas, mi amigo y yo,-nos 
allábamos conversando en mi 
biblioteca, Ravencl Hal tenía 
un aspecto demasiado atemori- 
zante y todos mis amigos-mo 
habían ido- abandonando. Wil- 
vern fué el. último en irse. La 
noche anterior. a su partida, yo 
explicando nu teoría, 
fa: en colocar. cerca 
e uno mismo, unas cuantas ¡o- 
tas de sangre humana y luego 
concentrar los pensamientos B0- 
bre ollo. Después de un rato 
aparecería un hombre o una 
mujer que. permanecería con 
uno la mayor parte de la no- 
Chp y hasta lo saldría al on- 
«uuentro en Iugares inesperados, 
durante ol día, Mi amigo no Ino 
dejó continuar, 
—Mira, Alistatr, viejo —co- 
iia deberías defar por un 
lempo este 1 y hacer un 
oc de vida al afro líbre. Lo 
sossltas roalmente, 
1 —repliqué— l, envene- 
Arme con la comidn de los 
hoteles y aburrirme con la ohar- 


la de los "clubmen”. Gruci 
ormíteme que te diga quo tu 
culdado acerca de mi salud, me 
Ínorya. 

Muy blen, Puedes hucer 10 
que gustes —dijo mi amigo, 
golpeando. ol mielo con el pia 
Que-me cuelguen el 'MAREZ> 
¿o aquí un día más. Tendría que 
estár Joco para hacerlo, 

Vué micúltimo huésped, Algar 
bas roba depués de su par 
tídiv yo estaba rentado en la 
biblioteca, con las gotas de eun- 
fre óomi lado. Hobta conmernt- 

Poe ani experiinente ale 
fectas toliinente su [iros 
vn incotivermiente, La 
figura que siempre to 406 
recía era la deu mufer tas 
elana con el cabello dividido : 
medio, blanco de un lado y 1e- 
gro del otro. 4 Una mier 
completas perorio tenfa 
cuándo yo trafabacdo ro 
Jos y ibmente, ella de 
ela. Péro osa nacho 
ba, pensabic cotas une 
ojos vn apureciaon dad 
cuando plus terrible piédo ados 

TO, como 1 teta 
Suerpo- ins 4 
pronto oso alodó La puerta y eh 


traron dos sirvientas. Miraron 

la alfombra sobre la que estaba 

mi silla, se tornaron lívidas y 
eron dundo.voces. 

—¿Cómo se atreven a entrar 
a la biblioteca en esa forma? 
inquirí severamento. No rec 
respuesta y salí en persecución 
de ellas. Encontré a todos los 
sirvientes de Ja: casa reunidus 
en la galería, 


Mrs, Peeblo —dije vivamen- 
to al ama de llaves; — quiero 
que mañana se despida 1 osas 
muchachas. ¡Esto es un ultra- 
je! Usted debiera ser más eni- 
dadosa. Pero ella no me 4 
día Su rostro estaba d 
do por el terror. ¡Oh, Dios mío 
dijo a los otros—, será mejor 
que vayamos todos Juntos a la 
biblioteca. 

Soy o no soy el amo, aquí? 
—pregunté— dejando <.uer con 
fuerza el puño sobre la me 
Ninguno de ellos demostró ver- 
me ni oirme. Los seguí a lo 
largo del pasillo y les prohibi 
terminantemente que ontraran 
a la biblioteca. Pero pasaron en 
tropel y se detuvieron ante la 
alfombra que estaba al lado de 
la estufa, Entonces, tres o cun- 
tro de ellos se agacharon y se 
levantaron, peñosamente, conio 

an levantando un 
cuerpo Inanimado y £e diri 
ron, dando traspiés, con 4u Íma- 


hacia un sof: 
icjo Soames, el mayordomo, 
ietuvo a su lado, 

Pobre señor! —dijo en un 
sullozo—. Lo conocta desde ni- 
ño. Y pensar que ha muerto e 
sta forma. ¡Y tan joven! 


Crucé la habitación. 

—¿Qué significa todo esto, 
Soames? — gritó, sacudiéndolo 
por los hombros No estoy 
muerto! aquí! Al 
ver que no se conmovía, comen- 

a alarmarme, —¡Soames, n 

amigol ¿No me conuces 
¿No conoces al muchachito con 
quien jugabas hace mucho tiern- 
po? ¡Dí que no estoy muerto, 
Soames, por favor, Sommnes! 


El se inclinó y besó el sof: 
—NEs mejor que alguno de li 
hombres vaya a rel má- 
dico, Mr. Soame: i Pee- 
ble. El ge dirigió a trasmitir la 

en. 


un pobre ignorante a quien yo 
había tenido que expw 

casa, pues acostamb 

clamar su creencia en Dios 
vador, al mismo 


vesar el umb 
í se lo d 
, siguiéndola. Pero 
no pude ver en ella ni un mo- 
vimiento, ni una palabra que 
demostraran que me había oído, 


Me encontré con el doctor en 
la puerta de la biblioteca. —Bien 
dije desdeñosamente-— gul- 
peándole el rostro con mi ma- 
no. ¿Ha venido a enseñarme al- 
guna nueva plegaria? Pero él 
»asó a mi lado como si no hu- 
| a sentido el golpe y 5e arro- 
vivió al lado del so Ruptura 
de un vaso en el cerebro. ¡lo- 
bre! Habrá que telexrafiara su 
hermana, Yo MHamaré a la per- 
sona indicada para que se haya 
cargo del cuerpo”. 
—¡Embustero! —grit 


¿Có: 
mo £6 atreve a decir a 1 


CRIA JUE VIAJA MULIICULDI: 


| Ta Muerte de Baudelaire 


vientes que yo estoy muerto, 


á viendo cara a 


Ya se alej 
seguido de Mrs. Pecble y So 
inguno de ellos se vol 


Toda la noche permanecí e 
tado en la biblioteca. ¡Qué 
ro! No tenfa deseos de dormir 
ni comer. A la mañana s 
guiente volvieron los empi 
dos de las pompas fúnebr 
aunque les erdené que salieran 
, Comenzaron a 
'n algo que no pude 
me pasé todo cl día, 
vagando por la casa. A la no- 
che volvieron los hombres, tra- 
yendo un ataúd: Entonces, un 
poco - humorísticamente, pensé 
que era un crimen que un ataúd 
tan fino estuviera vacio y me 
acosté en su interior, sumi 
d en un liviano 
imáge El sueño n 
ue conocí. : 
do aun en el mismo sítio, uno 
de “esos” hombres, me 41 
¡Extraño valet! 


A Ja noche, bajando la esca- 
lera, noté la presencia de varios 
haúles en el hall, por lo que me 
imaginé que mi hermana había 
Negado. No la había vuelto a 
ver desde su matrimonio. 
detestaba como nunca de 
persona alguna. Me parecía mny 
hermosa. Alta, s 
cha, Lo que me « 
en ella era su afán por hacerse 
notar en todas partes. A 
nueve y media bajó a la biblio. 
teca, luciendo un traje encanta 
dor, Pronto me dí cuenta de que, 
al igual que los demás, no 
había apercibido de mi presen- 
cia, Temblé de furor al ver que 
se arrodillaba al lado del ataú 
mi ataúd, pero cuando se incli- 
nó6-a besar la almohada, perdí 
tado control. 


a había un cu- 
usaba para cortar 
cuerda; lo tomé y lo hundí 
en su cuello. Muyó de la habi- 
tación, aterrorizada. —¡ Vengan! 
¡Vengan! —- gritaba, <u vo 
temblando de angustia. 
cadáver sangra por la nariz! 
La maldije. 
Durante la mañana siguiente 


cayó mucha nieve. Observá que 
la. casa estaba lena de oscuri- 
lade envio y de gente 
jue asistió a las exequias. Entré 
al sulón y me senté, inmóvil, 
esperundo, Pronto legaron los 
hombres, quienes cerraron el 
ataúd y lo cargaron sobro sus 
hombros, Y alí quedé, sintien- 
do tristemente que abían 
Meovado + 

de compr len lo que era. 
Pasé media hora, quiz 

do, soñando, Lue 

hacia la puerta del 
quedaban rastros del 

Pero después -de un meento 
divisé una hebra negra ondean- 
do suavemente sobre la blanca 
Manur No estoy muerto 

mí, ando mi rostro contra 
la pura nieve, cubriendo con 
ella mí cuello y mí enbello. 
¡Oh, huen Díos, ho estoy muer- 
to 


A luz ha sido apa- 

gada en una peque- 

fía habitación de la 

calle Douai. En la 

oscuridad hay dos 
hombres: Catulle Mendes, -el 
dueño de casa, de quien se 
ha apoderado un escalofrian- 
te horror y Baudelaire que 
acababa de tener una extra- 
ña exigencia: 


—No, no estaba loco, no 
aba enfermo. ¡No se mató! 
¿No es cierto? Ulsted le dirá 
a todo el mundo que no esta- 
ba loco, que no se mató... 


Se refiere a Gerardo de 
Nerval, que se hahía colgado 
de un farol, en una miserable 
callejuela de Paris. Pero en 
la vehemencia de sus pala- 
bras se nota que se ve a si 
mismo. Que lucha con una 
tentación atroz y que ya se 
siente cercado por la muerte 
y la locura. 


El silencio se hizo. De 
pronto se oye un sollozo sor- 
do, inhumano. El miedo in- 
movilizaba a Mendes, le ha- 
cía sentirse destrozado. Tu- 
vo que cerrar los ojos para 
no ver la sombra, delante su- 
yo. en el espejo. 

En el alba transida buscó 
a su huésped. Habia partido 
rumbo a Bélgica, en el tren 
de la mañana. 


Hacia Bélgica a la que 
odiaba hasta el extremo de 
haber escrito un soneto que 
decia: “No se ha conocido 
jamás raza tan barroca—Co- 
mo la de estos belgas. Delan- 
te de lo bello, de lo encanta- 
dor—Revuelven gruesos ojos 
y gruñen sordamente;— Todo 
lo que regocija nuestros co- 
razones mortales les choca. — 
Decid una palabra amable, y 
su ojo se torna gris—Y des- 
colorido como el ojo de un 
pescado al que se está frien- 
do; — Una historia emocio- 
nante: estallan de risa, para 
hacer ver que han compren- 
dido perfectamente. — Como 
al espiritu tienen horror a las 
luces—A veces, bajo ja clari- 
dad del firmamento, — Yo he 
visto algunos que, roidos por 
un extraño tormento, — En el 
horror del fango y del vó- 
mito,—Y repletos hasta los 
dientes de ginebra y cerve- 
za—Ladraban a la luna. sen- 
tados sobre sus traseros”. 

Durante su: anterior esta- 
día no se ha cansado de pro- 
bar la que €l titula imbecili- 
dad belga. En una carta a 
Paul. Meurice. “dice lo si- 
guiente: 


“He pasado aquí por agen- 
te de policía; por invertido 
(soy yo mismo el que ha he- 

circular ese rumor, y me 
han creido!); en seguida he 
pasado por un corrector de 
pruebas, enviado de Paris pa- 
fa corregir las pruebas de 
obras infames. Exasperado 
por ser creido siempre, he 
hecho correr el rumor de que 
había matado a mi padre, y 
que lo había comido; «ue, por 
otra parte, si me habían per- 
mitido huir de Francia era a 
causa de los servicios que yo 
prestaba a la policía france- 
sa, ¡y me han creido!” 

En realidad está exaspera- 
do contra sí mismo. Á cau- 
sa de sus numerosos acreedo- 
tes la vida se le torna impo- 
sible en París. Por eso vuel- 
ve a Bélgica, en julio de 1865, 
después de haber visitado a 
su madre, en Honfleur. 


En Brusclas se siente preso 
de un malestar cada vez más 
intenso. No puede trabajar. 
Cae en una especie de sopor 
y permanece solo en su ha- 
Bitación. Para escribir debe 
rodearse la cabeza de un pa- 
ño frío, que renueva cada ho- 
ra. Está aquejado por atroces 
neuralgias. Lina sorda acritud 
le roe hasta el fondo' de los 
huesos. Ninguna ilusión; na- 
da sabe de leanne Duval, la 
mulata que fué la pasión 
síble de su vida y ní-siquiera 
escribe a Mme. Sabatier, la 
regordeta “madonna” de sus 
sueños, que por un momento 
lo hizo vacilar en sú fuerte 
convicción acerca de la bes- 
tíalidad y la inferioridad de 
las mujeres, Cierto que en 
Bruselas ha conocido a Ber- 
tha: pegueña muchachita vi- 
ciosa. “pequeña loca mons- 
truosa de ojos verdes”. Pero 
los brutales ademanes de es- 
ta muj ela, que cada vez 
que Baudelaire. se distrae, 
estando -con- ella, le da un 
fuerte golpe en los hombros 
y le llama “mercader de nu- 
es”; no son un consuelo, ni 
siquiera un tormento suficien- 
te para un hombre a quicn 
la vida tiene en un alarido, 

istá enfurecido y escribe: 

Excepto Chateaubriand, 
Balzac, Stendhal, Medmée 
de Vigny. Flaubert, Banyille 
CGantler, Leconte de Lise, to- 
da la chusma niodema- me 
causa horror. Vuestros ac 
démicos, horror. Vuestros 
berales, horror La virtud, ho- 
trofeo ll vicio. hornos, El es- 
lo coriónte, horror Ei pe 
greso hiso No meshál 
nunca 


resde 


195 años 


BAUDELAIRA% 
POR, EL. MISMO 


mundo. El 

literatura y $ 

que algunos tuv 

ción. de pensar tan in 
como las disparatadas gale 


riendo realidad, no ya.en la 
exaltación del haschis, la afi- 
nación increible del opio, la 
presión súbi igitali- 
na 0 la peligrosa calma de la 
belladona, sino en su propia 
sangre y trizados. 


1s noches son las noches 
hacia 

andean, 

sletos, cabe 

més, gatos absurdos, 

asquerosas un arse- 
nal de frias tot 

parados 


Nada 


cho 


eng 


mente 
en p 
que 

z el año 
ne-sólo 44 
4 un siglo 
insomnio 


con” sus 


1 
idas, es 


Xicos y el viz 
no, el su ha tornado 
casi un imposible. Está su- 
mamente débil: “Ha: sido ne- 
cesarlo —escribe a Ancelle— 
que me esté tres s de es- 
paldas, porque, aún acucli- 
lado en tierra, me caia: la 
cabeza arrastraba alccuerpo” 


Viene atar los y 
A fines de marzo 

e que valerse del dict 
para poder escribir a sus ami- 
sos. En una excursión a Na- 


Major ctrendación sudamecilonna — Huetiva Aires, entro 20 de 1034 


POR 


ULIYSES PETIT DE MURAT 


ILUSTRACION DE -GUIDA 


AUDELAIDE 
POR VERLAINE 


bala 

ataca 
tigo > sóbre unes 

La p 
do derecho 

1 ner las 

. acude 
Te no pl 


poco. 
1 io de un 
bastón, sale coche 


no- habla 


Se lo llevan a París: 


lincau, quede esperaba, lua 


"Cuando lo 
sostenido por 

nidose con su 
do y lHevando-s 
rrado al botón de su 
todo. se me puso el corazón 
en un puño y las lágrimas su- 
bieron a mis- ojos. ¿ i 
biéndome, lanzó una ca 
da larga, sonora. persistente, 
que me helo 


subre= 


metido aun ri 
purece me 
bien pronto renuncia a salir, 
Los paseos: le producen ma 
horrible fatiga. Un dia que le 
llevan un documento sin ime 
portancia, - para firmar, se 


horror: se deja cio 
Usa aser 
un día al le 


reconoce 


lenta 


eela 


su «mac comi 


sombra 


soy los újos fos 


4, 


zo extenuante, 
ueve todo el cuer- 
onvulsiona ely 
ecio de 


nom. 
Luc 
á una 


al 


rias están ago- 


pieza a abandonar- 
siente siuertto a me- 
no se levanta más 

4 nise lava nunca. 

'n ct 
lo mueven 
e mente, co 
herido, Dos 
ártirto. El 
de agosto de 1867, amánece 
t juilo Es los ojos 
ébiertos, pero parece dormir; 
As£ con los ojos ablértos, in- 
diferente ya al mundo que le 
rodea, ve llegar la: muerte. 
Una noche más: sus ojos no 
se clerran. Un día Integro, el 
30 de agosto, con su nochu 
continúa tranquilo, con loa 
ojos monstruesamente nhter- 
tos. 

La mañana del 31, alas 
diez, su madiíe Je habla al 
edo: recuerdos - cariñosos, 
Vagos proyectos. Otra mujer 
está en la. habltación. Aexo 
de las once dice: 

La comprende, señora, la 

de: ¡Ha sonreidol 
á e acababa 
elo que los 
iblertos, e ha. 
vfliosos, na 
eactbrir 
, lalmagi 


pritado 
mo: un 


años eva d 


Sable soniiza 


3 


S 1a, VARIACION 
CERCA DE LA POSIBILIDAD 
JE UN HOROSCOPO CIVIL- 
- NOMINAL E 


OCAS personas —piwr 
no decir ninguna— 
he conocido con ¿n 
corazón más sesi- 
Z hle, acompañydo por 
un alma más <andevsa, que 
aquel ilustre honor se la cien- 
cia, gloria de14- biología, pas- 
mo € lA enjomología y fénix 
de I»endocrinología que se lla- 
mpa el Dr. Aspasio Frontispi- 


e E E 
y La delicada cufonia de su 


| 


nombre y apellido combinados 
había influído para despertar, 
o al menos para mantener, viva 
en él aquella suprema aspira- 
ción a una armonía perfecta en- 
tre el Bien, la Verdad y la IBo- 
Jleza de que hablaremos en se- 
guida. 

Porque es este asunto —el de 
los nombres y apellidos- un el 
que por cierto no reflexionan su= 
ficientemente los padres y con 
frecuencia se malogra: el desti- 
no de los hijos por culpa de una 
desacertada elección del nom- 
bre que debe acompañar at pa- 
tronímico. Por el contrario, la 
imposición adecuada puede de- 
terminar el mayor de los éxitos. 

Un ejemplo de esta influen- 
éia —mucho más palpable que 
Ja astrologla— la tenemos en el 
caso, para nosotros familiar, de 


don Macedonio Fernández. 


-El desconcertante maridaje 


del comunísimo Fernández con 


el desacostumbrado Macedonio 
debía producir, y ha producido, 
el más grande de los humons- 
tas argentinos, aquel cuya tra- 

ectoría de pensamiento es tan 
ifícil de adivinar como su ape- 
Mido para los que únicamente 
eonozcan su nombre o 5u obra. 

Un aspecto es este que aún 
no han sospechado los eugenis- 
nistas, pero es indudable que se 
podría mejorar la especie hu- 
mana —al menos empeorarla es 
Imposible— de la manera arri- 
ba indicada. Acoplando a cada 
apellido todos los nombres exis- 
tentes, re tendría Ja totalidad de 


los tipos y destinos hramanos. « 


Un buen Jefe de Regístro Otvil 
no debería Ignorar estas nocio- 
nos, y add, cada ves que Un pa- 
dre novel o veterano Be presen- 
tara a sus oficinas para anotar 
el nombre del nuevo ser, podría 
obsequíario con un acertadisimo 
horóscopo, en el que se prevle- 
yan las alternativas de la nueva 

de 

Pero mientras no se oficialira 
uestra ¡dea, contentámonos con 
efialar los casos en que ella es 


le los fustres 

Río Ouarto— hsbía nacido 

o esta amable fatalidad que 
lo a los más puros 
sentimientos. 


o sen la baso, y multiplicándolo 
por la mitad de la altura de Jos 
sentimientos btloo-estéticos, 

Todo lo que ae apartara del 
vien no podía ser ni bello ni 
verdadero porque carecía de ba» 
po escribía 1 

*¡Qué malvado ra el hombre 
que $0 recrea encuentra una 
satisfacción artística en el can 
to plafiidero de la viuda torto- 
lla! Y en ven de buscar un re- 
medio a sus cultas, se dedica A 
multiplicar las vludadades con 
los disparos de sus escopetas, 
ara solax no £ólo auditivo sino 
emoló astronómico. Saborear 
con frulelón —y con polenta—a 
las víctimas en cuya mamoría se 
prodigaran tan tiernas elegías, 
encierra no aé qué desasradable 
fondo de canibalismo”. 

Demás está decir que el Dr. 
is tampoco aprobaba 
a vida encáptica, que aún te- 
niendo el blen como base y ln 
verdad como una aspiración, cn 
rece de idenles estéticos por lo 
que le falta uno de sus lados. 

En toda su coplosa labor étl 
eo-clentíflco-lteraria, de l: . 
debemos destacar su 
tal “Orígenes del Instin 
estético de los blátido<" 
“Fundamentos imorales 
rarioa de la endocrinolozfa en 
los dípteros”, as puede seguir 

aso a paso el desarrollo tenaz 
e_su Jem 
La ciencia pura, el arte puro, 
la moral pura, eran para (1 ab- 
surdas abstracciones. Estas, o 
pe relacionaban entre ría care- 
clan de todo significado. Pero 
estas relaciones no debían oca- 
alonar una Intruslón de una en 
las actividades de las otras. Así 
escribla: 

“El hombre no puede desen 
£snderte de estos prince f 
damentales, y. desde luego 
utilidad inmediata no justifica 
en modo alguno las tran<gre- 
siones. Así, por ejemplo, no po- 
demos tolerar oxos adefesios 
producidos por la industria ken- 
do artística moderna, que nos 
_ofrece a lo mejor una Venus de 
Milo con un reloj en el vientre, 
Y semejante mamarracho no x0- 
rá tolarmble aus cuando el reloj 
ieraue li hora exacta y e des: 


eviuciden pero 16 con: 


a 


cuerdan, y por tratar de unirse 
todos en un solo punto destru- 
yen la armonía del Triángulo 
Simbólico, y siendo independien- 
tes entre sí se anulan mutua- 
mente, destruyendo la exacti- 
tud del reloj, a la belleza de la 
estatua, y aminorando así el in- 
terés por dicho adorno disminui- 
rá en la misma proporción el 
len que se trata de producir”. 


3a, VARIACION 


QUE TRATA DE LAS APA- 
RENTES Y REALES INJUSTI- 
GICAS 


cado sus actividades al teatro, 
a la filatelia, a la colombofilia 
o a la divulgación del esperan- 
to, distracciones estas inocentes 
y poco comprometedoras, hu- 
biera encontrado sin duda mu- 
chísimas más oportunidades pa- 
ra aplicar sus principios encu 
miabilísimos, porque en la biolo- 
gía, la verdad sea dicha, se en- 
cuentran con demasiada fre- 
cuencia ejemplos desmoraliza- 
dores. 

Pero cuando una idea se apu 
dera de una persona de imagi- 
nación, todo se arregla con fa- 
cilidad, no por aquello del color 
del cristal con que se mira—ese 
pobre cristal ya opaco a fuerza 
de manoseos— sino por algo más 
sencillo: porque la idea domi- 
nante reemplaza a toda la rea- 
lidad, quedando ésta reducida al 
papel de comparsa complacien- 
te, que dice que sí a todo lo que 
la otra propone. 

El Dr. Frontispicío, que se 
había especializado en entomo- 
logía, trataba con todas sus 
fuerzas de remediar las injusti- 
cias e iniquidades que suceden 
en el mundo de los insectos, con 
lo que, desde luego, tenía para 
rato. 

Pero su espíritu finísimo su 
bía distinguir con certeza entre 
los fenómenos que, aparecieron 
idénticos para el vulgo, encle- 
rran una diferencia sustancial, 

“Hay ciertas llamadas injus- 
ticlas biológicas —decla— que 
no está en nuestras manos re- 


QUIERO QUE 
VENGAN A LO 
DEL DENTISTA 
¡ARABE 


Jararacrarcral 


mediar. Ante ellas debemos in- 
clinarnos y reconocer nuestra ig- 
norancia, que nos impide ver el 
conjunte de una superior armo- 
nía, de un maravilloso equilibrio 
de los cuales la supuesta injus- 
ticia es sólo una parte. ¡Quién 
sabe la perfección ideal.:la su- 
blime armonía que se oculta ba- 
jo las apariencias infames de 


riposa o del insecto que deposi- 

ta sus huevos en el cuerpo vivo, 
pero inmovilizado, de su enemi- 

go para que sus larvas se ali- 
menten con él! 

“Debemos callar ante esos 
misterios de la Naturaleza, pero 
no por ello perder nuestra fe, 
que debe ser inconmovible, en 
que ellos rerponden a una secre- 
ta necesidad para que se reali- 
ce la síntesis de la Belleza-Ver- 
dad-Bien. 

“Pero hay otras injusticias an- 
tibiológicas que no obedecen a 
tan altos fines; otras injusticias 
realmente injustas, como que 
son provocadas o al menos man- 
tenidas por el hombre Con mi- 
ras puramente utilitarias se con- 
slenten y hasta se estimulan te- 
rribles enfermedades entre las 
más mlestas especies anima- 
les. Entre todas ellas, ninguna 
más flagrante, más evidente, 
que el caso de la diabetes en las 
abejaa, 


4a. VARIACION 
QUE TIENE POR OBJETO DE- 
FENDER A LAS ABEJAS CON- 
TRA SU TERRIBLE ENFER- 
MEDAD 


“Estos inocentes animalitos 
—continuaba—, que a la menor 
herida fallecen, aun cuando la 
lesión sea producida por ellas 
mismas a un tercero, están bien 
lejos de sospechar que tal fata- 
lidad la sufren simplemente por 
un desarreglo en las funciones 
de la nutrición que aqueja a la 
especie desde hace siglos. 

“Ni aún en los casos extremos 
de tan terrible enfermedad en la 
especie humana, se ha visto ja- 
más nada parecido a esa incapa- 
cidad de asimilación que deter- 
mina la formación de la miel en 


E. GONZA 


el rubio cuerpecillo del animal. 
“Es algo doloroso, pero debe- 
mos acostumbrarnos a contem- 
plar cada colmena no como una 
república bien organizada, ni co- 
mo una especie de Caja Nacio- 
nal de Ahorro Postal, como las 
ven algunos incautos, sino co- 
mo una sala de hospital dedica- 
da a enfermos de la nutrición”. 
Probaba más adelante, con so- 
bra de razones, cómo todos los 
poemas y demás invocaciones ar- 
tísticas dedicadas, tanto a las 
abejas como a la miel por ellas 
eliminada, escondían en el fon- 
do el más perverso de los egoís- 
mos utilitarios. 
Ah! —decía— si el desorbi- 
lo metabolismo de esos incau- 
tos insectos cambiara de pronto 
la enfermedad que sufren por 
otra —ictericia, por ejemplo,— 
cuyo producto, en vez de ser ali- 
mentiico y grato al paladar fue- 
ra amargo y desagradable, 


¡cuántos menos epigramas, loas, 


epitalamios y odas se les dedi- 
carían!” 

Escribió a propósito de tan 
interesante tema un folleto con 
el seductor título de “Metabo- 
lismo y poesía”, en el que ade- 
más de la proposición ya copia- 
da se preguntaba: 

—-'¡¿ Podrá, pues, haber verda- 
dera belleza en esos poemas ins- 
pirados en la desgracia ajena?” 

Y se contestaba a sí mismo a 
renglón seguido: 

—"¡Jamás! Falta en ellos el 
Bien, y el Triángulo Espiritual 
falla por la base”. 

Denunciaba, además, ante el 
Departamento Nacional de Hi- 
(el la propaganda a favor de 
a apicultura. 

“Vaya con los apicultores! 
escribía con el más mordaz de 
los tonos—. Diabeticultores se 
debían llamar, pues no es a las 
abejas sino a su engrmedad a 
lo que cuidan, llegando en algu- 
nos casos —tiembla uno al pen- 


[(á QUIERE USTED APRENDER A 
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EsTe LEON NO JÁ yo LE ASEGU- 
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VERSADO EN 
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PABRICANTE 


A. VUESTROS 


ES EL REY DE 
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sar en semejante enormidad— a 
la infamia de ponerles cerca de 
las colmenas azúcar para agra- 
var su mal en vez de ofrecerles 
como alimento trozos de pan- 
creas que acaso pudieran redu- 
cirlo”, 
5a. VARIACION 
SOBRE LOS METODOS DE D. 
ASPASIO PARA COMBATIR 
EL MAL 


Y como don Aspasio Frontis- 
picio nu era de esos filósofos 
que tras de descubrir un nuevo 
principio se lavan las manos, 
como las comadronas tras de 
presentar el recién nacido y se 
van a otras cosas, sino que, por 
el contrario, era como el buen 
padre que guía y, trata de pacar 
adelante a su prole, no podía en 
manera alguna desentenderse de 
aquella injusticia por él señala- 
da y dejar a otro la misión de 
remediarla, y fe propuso, nada 
menos, que curar a las abejas de 
su secular dulencia en nombre 
de los más elevados principios 
de humanidad. 


Para ello se proporcionó vm- 
rias colmenas de las mejores — 
es decir, de las peores—, en una 
palabra, de las que rendían ma- 
yor cantidad de miel al año. llon 
Aspasio se enternecía viendo el 
constante ir y venir de los ani- 
malitos en procura del néctar de 
las flores, sin sospechar en la 
ceguera de su instinto, que, de 
acuerdo con la endocrinología, 
aquello era un verdadero vene- 
no para la especie. los compa 
raba, in mente, a los cocainóma- 
nos, QUe reducen todas sus actí- 
vidades a la consecución de la 

W y que, aun cuando se les 
afanados a cual- 
quier comercio o indust 
hacen únicamente con el fin se- 
creto pero fundamental de lo- 
grar alcaloides. 
¡Cuánta leyenda conmovedora 
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SE DESCUBRIO 


EL PASTEL 37 
ce A 


¿QUIÉN ME 
TIRA DE 
LA COLA? 


DIABETICAS 


habían bordado los falsos mora- 
listas alrededor de las abejas 
con el único objeto de cohones- 
tar la explotación de sus dolen- 
cias! El procedía, en cambio, 
asin literaturas ni sentimentalia- 
mos, como un verdadero médi- 
<o que sabe la re»ponsabilidad 
que sobre él pesa y que nada de- 
be dejar librado a la voluntad 
de los enfermos, que por desco- 
nocer la existencia de su mal son 
sus propios enemigos. 

Así, y como no tenía maners 
alguna de comunicar sus deter- 
minaciones a sus pacientes, em- 
pezó por limitar el área de sus 
vuelos, construyendo una espe- 
cie de gran mosquitero de teji- 
do metálico, con la particulari- 
dad de que, en este caso, los in- 
sectos quedaban dentro y no 
fuera de él. 

Luego, comprendiendo que un 
repentino cambio de régimen 
podía ser fatal para sus pupilas, 
procedió a una reducción siste- 
mática de las dosis de azúcar, 
diluyendo el néctar de las flores 
con riegos apropiados. En los 
primeros meses pudo notar que 
si bien había aumentado algo la 
mortalidad de los animalitos, en 
cambio la producción de miel 
había disminuído en proporción 
mayor, siendo su contenido de 
azúcar mucho más reducido. 

Lo de la mortalidad no le pre- 
ocupó mayormente por susten- 
tar un gran principio que 
sintetizaba en estas palabras: 
“Más vale morir sano que vivir 
enfermo”, y por considerar, ade- 
más, que ella debía ser causada 
por el cambio de alimentación 
algo brusco, pues pese 
sus cuidados era un ré 
siglos el que est 
do en pocos meses. 

Con las abejas ya más »cos- 

au la nueva vida, en- 
métudos más radi- 
ó un ingenioso jardín 
en el que sustituyó las flores 
naturales por otras he: 
gluten y en la 
taba reemp! 
do obtenid 
empleada 


Les abejas, atraídas por el 
dulcísimo sabor de aquella nue- 
va espege de flores prohibicio- 
nistas, se apresuraron a darse 
grandes atracones del jugo ar- 
tificial e inofensivo. 

frotaba las 

facción viendo 

el perfecto resultado de sus des- 
velos y cálculos. 

Con el nuevo procedimiento 
intensivo, es cierto que perdie 
ron las abejas bastante peso, pe- 


1 el peso específico no 

a en nada. Así, un h- 
t ejas seguía pesando 
igual que antes, con la ventaja 
de contener más animalitos. 

_ Además, éstos perdieron el feo 
vicio de segregar cera, costúum- 
bre que si bien no puede decirse 
QUe sea poco edificante, puesto 
que les sirve para fabricar las 
paredes de sus panales, es sin 
duda de bastante mala educu- 
ción. 

Llegó por fin el a do mo 
mento en que un prolijo anál 
sis del producto elaborado pur 
sus abejas pudo compro! 
no contenía nada de azí 

Don Aspasio había iia 


ba. Y ULTIMA VARIACION 

CON EL FRACASO FINAL DEL 

DR. FRONTISPICiO Y LA MO- 
RALEJA 


Mabia triunfado es mucho de 

. Rebajemoes un poco y pa- 
sando del indicativo al subjun- 
tivo digamos: hubiera, habria o 
hubiese triunfado... siempre 
que no existieran congresos 
científicos internacionales. 

A uno de éstos, ded 
las cuestiones entomol 
presentó el doctor Asp: 
tispicio, en representación del 
numeroso y distinguido gremio 
de entomólogos de Río Cuarto, 
Mevando como objeto funda- 
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i 


RANAS COMO DE LAS Cl- 
ELOPEAS HORMIGAS )— 


RATA) 


ssp NO ES MAS QUE 
Y UNA DELICIOSA 
AVENTURA MAS 


Las noticias divulgadas ya en 
las revistas científicas del ramo, 
habían despertado el o, 
el interés y, ¿porquá no decir- 
lo?, la envidia de numerosos co- 
legas. Varios de ellos, aprove- 
chando la idea, habían tratado 
a las abejas qe otros proce- 
qientos, des le oz 

le- insulina hasta De 

ia, con malos dr ti 

laban, anslosos como es natu- 

ral, el momento solemne en que 
el ilustre sabio presentara An- 
te la admiración del mundo los 
primeros insectos redimidos del 
terrible mal, 

_Y como todo llega, llegó tam- 
bién el instante tan deseado en 
que Don Aspasio, tras de un tí- 
mido “pido la palabr: se puso 
de pie en medio del silencio re- 
ligioso de todos sus colegas, 

Tras de una preliminar invo- 
cación al sublime Triángulo 
Simbólico del Bien-Verdad-Be- 

ado por él como si fue- 

sima Trinidad, em- 

pezó su exposición en los tér- 
minos humanitarios y concisos 
de los que me he permitido dar 
ÉS de senta- 

aunenta- 


aún los más envidiosos 
ban de rendirse a la evidencia 
quiso poner el punto final a su 
ertación presentando a los 
p ntes por curados. Con 
ademán modesto se adelantó 
hasta la mesa pr encia] y en 
ella depositó un 
pa de e 
se encontraban los salvados in» 
ñectos. , 
Mientras él se retiraba a su 
sitio, una verdadera avalancha 
(dde entomólogos, tal como jamás 
se había visto ni e ble que 
vuelva a verse, febricente, per 
dida toda compostura, se la 
a la dichosa cajita para con- 
templar el prodigro. 
En un principio ninguno lo- 
a, porque todos se 
jan mutuamente con 


sidente logró ri 
den por un instante y la capi 
circuló de mano en mano, sur- 
gió, primero, un grito de estu- 

por que decía; 

loscas! ¡Son moscas! 

Y luego otros que añad E 
—¡Moscas! ¡Se ha querido 
sotros! ¡Muerte al 

sto. 


cien Mejor 

que adquiriera el ver- 

2 de una reunión de 

hombres, con o sin paciencia, va- 


le decir, que se desataron todos 


en insultos, improperios, grose- 
rías y procacidades contra el po- 
bre don As o. 

Cuando este excelente señor 
recobró el conocimiento en la 


z ndo que acaso algún 
mal intencionado le había cam- 
biado los bichos: 

No, amigo mío, no. Nadie 

ha cambiado. Esas eran 
As que yo curé. Y cx muy 
ible que mis colegas tengan 
razón. Es n afirmo que la 
tienen y que esos pobres anima- 
litos no eran más que MOSCAas, 
humildísimas moscas. Sin em- 
bargo, yo no soy un simulador 
ni un vulgar tramposo. Lo que 
sucede es simplemente que las 
abejas lo mejor que tenían era 
su enfermedad. Lo mejor 
los hombres. Y 
r ando prin 
ame he 


de cign- 
is errp- 


pios humanitarios, 

sean los favorables a los hom- 
requieren que Jas ahejas 

do diabéticas 3 pro- 


e vo he proce- 
humanid j 


natural que los 
lo agradezcan... Y 
ble que las abejas 


no me 
muy proba= 
ADOCO.. 
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Madrid. 


nanidades. — Publica- 
de la facultad de huma- 
nidades y cienclas de la 
educación. —La Plata, 1933, 
J. Alvato Sol: La Jaula 
sangrienta. novela. (Editorial 
Ñ Ss torla). Buenos Alres, 
) 


mente el día. 

bre telas con varillas. —Una 
prolija edición de la casa 
Jitaba Peuser. E 


'amentacios”, —= (Prosa). 
Eduardo González Urquijo. 
Editorial Aguila, —Colombla, 
1934, 


nani 


sentó a 


> 
Un Cuento 
«Policial: 


L hombre que estaba 
en el- rincón se quitó 
los anteojos y apo- 
yándose sobre la mo- 


“No hay misterios en un cri- 
men vuando se investiga con in- 
teligencia”. 

Polly Burton, mirando muy 
asombrada por encima de su 
diario, fijó en €l una expresión 


E interrogante y- fría. 


— Aquel hombre le hubía-des- 
:apradado desde el instante en 
«ue entró precipitadamente y 
'emó asiento frente a ella, jun- 
E a la misma mesa en que se 
líaba su gran taza de café, 
Esa cra su mesa preícrid: 
en esc mismo rincón ella había 
£ompartido sus pequeños al- 
Mmuerzos de once peniques, des- 
de aquel inolvidable día en que 
se unió al personal de “El Ob- 
servador” y fué miembro de Ja 
ilustre Prensa Británica. 

Era Miss Mary 1. Burton una 
personalidad. Había “reportea 
do” a un sinnúmero de pers 

_najes. Y había ido al últi 
mo garden-party de Marlbou. 
= rough - House —es decir, en el 
vestuario, — donde pudo apre- 
ciar el sombrero de lady Gomo- 
sa, Ja sombrilla de la señori 
Nosé Cuánto... y muchos otra 
cosas elegantes o no cuy 
hicas se publicaban reg 
mente bajo el título de “/. 
leza y el vestido”, 

Por estas razonos -- 
otras má Polly se sentía al 
rado frente al hombre del rin- 
cón, y así lo expresó con toda 
la franqueza de sus ojos 
ños. ; 

Estaba Jeyendo un 
palpitante de interés. 
hecho algún comentatio en voz 
alta? El hecho es que 
puesta del hombre iba di 
Aa su pensamiento. 

Miss Burton (de “El Obser- 
vador”) no pudo menos «que 
suavizar 5u expresión en una 
sonrisa, Pensó que nunca había 
visto un hombre tan raro; pu- 
recía tan tímido y nervioso 
mientras sus dedos largos se 
crispaban temblones entre un 

zo de piolín! 
és de haber e 
del es 
y se sintió más an 


ado 


recalcó con bon- 
dad autoritaria, esto artículo 
pertenece por supuesto a un 
diario bien informado; en él so 
comenta que el año pasado no 
menos de seis crímenes burlaron 
a la policía; sus autores están 
aún en libertad”. 
“Perdone, señorita; nunca he 
querido insinuar que no hal 
isterios para la poli j 
o hacer notar que 1 
nvestiga 


ademá 


ñ usted que 
o de la calle 


hombre pnusadamento. 
El llamado misterio de la ca- 
le Fenchurch era un crimen 
que había preocupado y o 
ionado durante cl periodo de 
oce meses a todo ser pen 
¡Oh! Polly lo sabía bien. 1 
crito varias cartas a la p 
sa sugiriendo, discutiende 
tando pruebas que otros afi 
nados so encargarían £ 
decir: actitud del homhb 
ido era espectalmente e 
Y ella contestó con p 
lo sarcasmo, destinoda : 
“al Suso”: 
ra policía tiene 
pero nos 
ue no ofr 
i elos 
12 
que hay un 
i dudo que 
acept Ademá: 
denclas y mi desyór estarían en 
conflicto directo, Y, sobre todo, 
o puedo negar mi simpatía por 
l criminal inteligente y; hábil 
ue consigue burlar de llen 
ida Ja fuerza policial. lgne 
que recordará usted del caso 
que dicho sea de paso no dejó 
le-intrigarme en el primor 
lento.) 
“Oiga, usted, Jo 
tonta 
ET a 12 de diciembre, u 
mujer pobremente vestida, per: 
de aspecto distinguido, p 
Scotland Yard a de- 
hunciar la desaparición de su 
marido, William Kershu sm 
ocupución ni domicilio fijo. La 
ácompañaba un amigo —-un + 
mán gordo, grasiénto, 
re los dos parar 
i imediat 
Yo fig la policía 
Ya ace Aer que 


bne 


que 


el alemán, 
casa de sy 
con el propósito 1 E 
disz-Mbras que ésto le de 
M1 logar a la misorable vi- 
ade la calle Carlota, halló 
lohaw en un forrih 1 
do execltación y on su ina 
ha un mar de Jágri Í 
ayenturó el motiy 
| poro Kersh 
nto, Jo apa 
narropa- otro 
cuya Eur h 
p ela una rápida foriu 
para él y el amizo que lo ay: 
dara, 
“Al éabo de un cuarto de ho 
ra, como el alemán permane- 
lero inflexible, Kershaw deci 
dió ponerlo en antecedontes del 
plan que, según afirmaba Jos 
enaría de oro”. 
A a. 


istinlivamente, mi 


epiMado el diario, 
Aquél extraño (con £u altre 


élto neryloso y sus tímidos o 
aguados) era bastante men: 
Y E no sé —prosiguló 
ted rocterda In histo! 
Y alemán relató a la pol 
oteela cra est: 
“treinta e 
ershaw contuba velnte 
Mdlunto de medicina 
; E hoápitales Je 1 
4 por sony rod 
lin tal Mnrkor y 0 otto ma. 
hacho ¿ás 


tó, q5d 
nrÉst 


había 


pa 


*Parece que- una tarde eso 
último volvió a casa trayendo 
una gruesa Suma de dinero, que 
ha! ganadojen las e: 
al día siguiente fué excontrudo 
muerto en da can Kersh: 
pudo felizmente — probar una 
coartada: había estado de guar 
dia toda la noche. cuanto a 
Barker, había desaparecido pa- 
ra el alcance de la policía, pe- 
ro no para lo que los ojos vig 
lantes de Kershaw podían ver; 
esto -es al menos lo 
cía, Barker, plancó h 


(Sibe 
bajo el pseudónimo de 
hurst logró labrarse ura pode- 
rosa fortuna en el comervio de 
pieles, 
Ahora todos conocen al millo- 
nario siberiano. Si antes fué 
r y cometió un asesinato, 
se probó, 
“Pero Smethurst, a pesar de 
hábil, había de cometer una 
torpe S a 
Dos de 


en pr 

s. le envió un 
libras. Luego, 
varió y Kez 


cincuer 
Ker 


amigo el alemán dos últimas 
cartas escritas por Smethurst, 
que habrían de ser tan impor- 
tantes en el misterio de este ex- 
traordinario crimen. 
copia de 
s ó el hom- 
del rincón. 
acó un papel 


nero cen 
lo he ayudado tanto 
ted lo merece, pero tenie 
cuenta sus servici 
me hellaba en una terri 
ficultad, voy a permi 
abuse usted de mi condescen- 
dencia. 

“Un amigo mío cu 
un amplio viaje en 

invitado : 


omucte 
que no hi uemos un puer- 
to propicio le ribiré, citán- 
dolo para que me vea en Lon- 
s. Tenga presente que sl 

i el lím 

ible yO ú 
4 qu 


lo ye 
emejan- 
Eme 


da y cuyo sobre cons 
iguió el hombre del 
y decía así: 
imado señor 
specto a mi carta de ha 
ce nlgunas sem seu in- 
lo que el “T: 
a Tilburn 
descend 
el pri 
usted de 
enlace 
nebureh; a Jas cuatro 
o la tarde 
de primera cl 
omo presumo que 
ta años de ausene 
cara podr 
udsvierto que llevaré un amplio 
sobreto: istrakán 
de Jo mis Po 


aré en da 


r por 


profirie 


conciencia y que 
tentar otro mí 


ducido 
luv, yo hal 
libras jes 


ano ly + 
por todo el 


que bajan de las ca- 


Ñ s hacia el río, en 
tremo 
Pongo 
bare 
ando yo tomé es 


r lo propicio 
acogota 
mportunado. 
no decía, el cuerpo estab: 
descompuesto y era imposible 
reconocerlo —debían de hacer 
unos once días que se 
en la barca—, pero fueron iden- 
tificados varios objetos, como 
ser un «unillo de plata y un al- 
filer de corbata, que Mrs. Kers 
haw reconoció como habiendo 
lo a marido, 
por supuesto, no tuvo 
elo menor reparo en denune 
Simethurs como la y: 
una cuenta con él, el m 
—como le 1 


lel lugar 


sin temor de 


estado « 
e] Cecil H 


r verdad esto no me 
preocupó. Las palabras de Mrs. 
Kersh las cartas de Sme- 

rst habían ido a parar a los 

1 fiel a mi método -— 
y sólo un “amateur 

ón del cri- 

la inten 


eso que 
trat 


identemente que un hom- 
bre que llega a formarso una 
fortuna por $us propios esfuer- 
zos no €s la clase de hombre 
que pue temer a un individuo 
omo Kershi El debió de 
K no poseía ni 


nara 


be 


y, mostrándole- una fotograría 
que había buscado en su bille- 
tera. 

“¿Qué le sugiere esa cura?” 

Y bien, os extraña bu expre- 
srece atónita debido a Ja 
ja ubsoluta de cej 
corte de sus 
n cortos que p 

los. Exuctamen- 
mo pude compro- 

en el tribunal, 

Í entrar aquella 


“Era culto, imponente como 
un militur, de cutís curtido, sin 
barba ni bigote y de cabeza ra- 
1d ¿ pero lo más peculiar eru 

falta ubsoluta de cejas y 
pesteñas, que daban a su fiso- 
homós un aspecto tan asombra: 


Da con una 
obre la frente. 
que no pudo 
anal y oír el pro- 
ra que no cono- 


507 ¿De mar 
1 ? Pero 


e usted a haw? 
me las arreglé de manera 
pude sacarle una fotogra- 
ahí la tiene to- 
5, tal 


to a Múlles, cons- 
su valor como testigo, 
pomposamente las 
s que él Kebía identl- 
1 iosuz psapnr- 


svepcionó 

ya no lo nec 

esto la excitoción 

ndose -y Miller .o 
retiró acompañando a Mrs 
Kershaw, que se hallaba total 
mente abatida, 

“El ngente D 21 
que el “asesino” se mostró muy 
sorprendido ul ser tre 

mismo, puesto en ántece 
considerando inútil toda 
encia, se dejo urrestar 
eel aristocrático hotel, 
ó que algo si 


manifestó. 


uo hubo Jamás, llegó el tren 
de Tilburn con una hora de 
eran las 6 de la 
wa en el andén 

iámado por un pasajero del co 
che de la. Muy poco pudo ver 
de su aspecto, pues llevaba un 
enorme sobretodo de piel neg: 
Así como un gorro de viaj 

lo mismo, 

“Dicho pasajero tenía una 
cantidad de equipaje marcado 
F. S. y ordenó que fuera car- 
gado, a excepción de una pe- 

a maleta, que deseaba con- 

Luego pagó al 

éndole que esperara 

y se encaminó con su valija ha- 
cia la sala de esper 

“Yo me quedé unos E 
conversando con el 
luego me volví a mi 
pues el tren de Southead Lu 
sido. señalado. 

1 tribunal insistía sobre la 
hora exacta en que el extran- 
jero, habiendo revisado su equi- 
paje, se dirigía hacia la sala de 
éspera, El portero declaraba 
con Énfasis: No era ni un mi- 
nuto más de las 6 y cuz 

“Sir Arthur Inglewocd 


2mó al co 
todo la 


ordenado, con el coche cara 
de maletas, pero pasó un largo 
rato y se hallaba ya cansado, 
No pensó en depositar el equi- 
pajo en la oficina de objetos 
pordidos y buscar otro viaje; 
esperó hasta que fueron las 
nueve cuarto y vió 1 
ente, entre la 


lugar a lag nue 
cuarto, Sir Arthur no hizo nin- 
comentario y el señor Fran- 


£ 
cls Smethurat se había quedado 


dormido entre el espeso abrigo, 
El testigo siguiente, Thom 

vía visto a 

un individuo harnpiento, de ca- 

bellos abundantes y barba, am- 


bulando por el andén y 
espera en la tarde del 1 
ciembre; parecia esperar el tren 
de Tilbury 
s independientes 
ntesrados por 


r por las 

s las 5.15 del 

martes 10 de diciembre, Este 

individuo abordó deliberada- 

mente al caballero del sobretodo 

que acababa de llegar. Ambos 

conversaron — brevemente pero 

nadie oyó lo qué hablaban; Jue- 

go salieron juntos no se sabo 
en qué dirección. 

9) cis Smethurst a 


quier nen- 
te como para animarlo, hizo un 
gesto de asentimiento con-1 
cabeza, Los empleados del C 
cil vieron llegar a Mr. Smo- 
thurst con una gran canti 
de equipaje el día 10 de dic 

bre, martes, a las 9.80, y 
hecho terminaba el proc 

“Todos los presentes se 
ginaban a Smethurst subien 

la horca, y fué ya sin ningú 

terés que el leo 
uchar 
pronune 
od. 
ndo nadie lo osperaba, 
burla general surgió de en- 
tre los espectadores. 

“Sir Arthur, desplegando sus 
largas piernas por debajo de la 
mesa, acababa de hablar en el 

s lánguido tono: 
inato de un 
Miam K 


Ost 


amados 
vicron al 


16 de diciembre, es decir, s 
días después de la supuesta 
muerte. 

“Fué como si una bomba hu- 
biese explotado de pronto. Has- 
ta el juez se quedó estupe. 


Y una dama que se hallaba a 

mi lado sólo reaccionó para de- 

cir que: total dejaría su com- 

promiso de noche para cual- 
ier otro momento. 

*Pero yo” —agregó el hom- 
bre — con esa ia mezcla 
de —nerviosi pretensión. 

y FO y a donde se 
hallaba el lado del problema y 
me hallaba tan asombrado 


- recordará us 
el maravilloso «desarrollo d 
so que tan  extraordinari 
mente desvió a la policía: To- 
rriani y uno de Jos mozos del 
Hotel de la calle del Comercio 
confesaron que el día 10 de di- 
ciembre a las 
un individuo de 
ble entró 
se le sirvie 
Parecía muy nquilo, mos- 
trándose amable y comunicati- 
mozo que su nom- 
2 Kershaw, que 
todo Londres ha- 
y que por un in- 
abio de la suerte, 
y un hombre rico, y no sé 
qué otra serle infinita de dis- 
parates por el estilo... 
Cuando hubo terminado su 
te, se retiró lentamente, pero 
no bien había llegado a la es- 
quina fué hallado por el mozo 


aragues en 
ando que + 
au a reclamarlo, Y 
al cabo de una semana el 
mismo individuo volvió a re- 
cobrarlo. Almorzó alguna e 
y conversó de nuevo 
mozo, 
El. Torrianí y 
mo ron una 


sue 


quel di 
sona muy dist 
retirarse, 
alzada de debajo «de la mesa, 
una billetera conteniendo diver: 
sas ca j 1 


a Wil 


elrgulación sudemestanca — Úuenna Alrea, anero $0 de 1034, 


4 


Tribunal 


“rl pudo comprobar 
dificultad 


que había pertencci- 
rido y lamentado 
m 
sta fué la prime 
en contra del ac 
no 
y embargo habría 
rrumbarse como. ul 
vaulpes. Aun que 
indiscutible, entre 


media en una tarde de nchlina, 
para responder ampliamente. 

El hombre del rincón hizo 
una pausa (y Polly se 
hallaba en ascuas). 

Había llenado el piolín de 
nudos, no quedaba un solo cen- 
timetro libre de ellos. 

—Yo le aseguro a usted — 
prosiguió al fin — que en ese 
preciso instante el misicrio no 
era tal, para mí. Sólo me asom- 
braba ver que el juez estuvie- 
ra retrasando los acontecimie: 
tos con fútiles preguntas s: 
bre el pasado de Smecthurst 
Francés Smethurst hablaba con 
un timbre nasal y había en su 
vo: lzún perceptible acento 
extrenjero. Renegó con calma 
lo que Kershaw había dicho do 
su pasado, nunca se había lla- 
mado Barker y jamás había es- 
tado inmiscuido en ningún cri- 
men hacía treinta años. 

—Pero usted conocía 
hombre. ¿No le escribió 
— insistía el jue 

= «dJlón, Usía; nunc: que 
yo sepa, he conocido a ese 
Kershaw, y puedo jurarle que 
nunca le -he escrito, 

¿Nunca? respondió el 
juez, como poniéndolo 


a ese 
sted? 


pues tengo en este momento 


dos cartas que usted lo ese 


unca he escrito e: 
fa, No es e 
irmaba suav 
Lo que puede s probado 
sin dificultad — agregó ASir 
Arthur, con su lánguido tono 
— aquí tengo un paquete de 
cartas escritas por mi client 


sor 
dos letras. 
nuevo 


misterio hubí 


satis 
tiempo 


sionero dió cuenta 
ria del empleo de su 
desde su arribo: 

—Vine en el E 
dijo, el yacht de un an 


sar 


media! 
El mart 
dese 


mí cy 
] como los 
«do comprobar 
de encontrar 


ido 


Tiejment 
luego hal 


quedado en lu 1 
seria Vara que pudiera y 
comprobar cuan real y putét 
era su relato, mu rogó lo acom- 
nera la laa 
de se hallaban su mt 
jos, muertos de hambre. 
sia — ugrego el 1 
con noble expr 
primer día «en 
había vuelto 


oro, y era aquella la primera 
historia tris vía. Pero 
soy un hombre de negocios y 
no desenba ser burlado... 
tan do lleno. Seguí al hom- 
bre por entre | bajo la 
niebla. Caminaba silencioso, £ 
mi lado, No tenía Ja menor 
noción del lugar done ha- 
llaba. De pronto me * 
ra hablarlo y co Ji 
mediato que m 
desaparecido d 
gado”. Comprendió 1 

mente que yo no quedaría 
convencido hasta que no hublo- 
ra visto a la “familia muerta 
de hambro”, y mo abandonó al 
azar para irse en busca de otro 
“candidato”, 

El lugar donde me halia 
era siniestro y solitario; no 
yeía ni un vehículo, Pra 
retroceder y hallar el tra; 
de la estación, pero fué 
para encontimmrme en peor 


sin espera y en da nioi 
Yo no sé si habré errado d 
rante dos horas y media, el 
las calles oscuras. Mii 
asombro es que por nuda , 
hallar el camino en toda la 
noche; ni siquie había un vi 
gilante para preguntarle. 
¿Pero « usted 
ue o 
des te 
¿Cómo + 
gada a Inglaterra? imaist 
el juez — ¿Cómo responde us 
ted a estás cuartas? 
Yo no puedo. responder a 
ell Usía — decía Smothurst 
anquilo — ¿Áceso no he pro- 
budo a usted que el hombre 
sste..,  Kershan, no hu sido 
do por mi 
«Puedo usted ne nr 
alguien, Aquí e en el ! 
jero, que Maya oído sus 
y la fecha Jo su llegada 
emplendos do 
por bupuesto, € 
viento 


j 


condenaba. 
pruebas aque 
eso eran: 
serito las 
ta 

16 de 1- 

serte”, 

E había infor: 
do a Kershaw obre log mo: 
imentos de Smethust el millo- 
nario? 

Ll hombre del rincón, inclin, 
su cabezoia y miró a Polly" 
luego tomo su querido piolín y 
fué desatando todos Jos nudos 
que en él había; cuando nubo 
quedado completamente liso, lo 
extendió sobre la mesa. 

—Voy a guiar a usted, pun- 
to por punto, sobre la línea de 
razonamientos que yo mismo 
he seguido. sted también 
quedará convencido de la úni- 
ca solución posible, en esto 
misterio, 

Primeramente, dijo con ner- 
viosa calma ¿hinb la. vuelto a 
tomar su piolín e inicieva ya 
otra hermosa serie de nudos). 
Era evidentemente imjosible 
que Kershaw- no estuvic:a en 
comunicación con Smeiiurst 
Conocía la llegada de ésts, por 
las dos cartas, Nadie más que 
Smethurst podía haberles es 
crito. Yo nunca dudé de ello, 
Usted utirá que Jué 

as carta 


viani, dotule y 
era conoc AMÍ se: olvidó 
billete nanera que 
fuera dificil ificarlo 
no se 4 verigu 

la 


no es así? El 
para atacar 
n extran 


stado de « 
or eso hecho 110 puio 
obstante 
ecír e 


sición, y 
ger identificado, no 
la policía había 
eso era el cuerpo de 
dunca zo les 06 


el cuerpo 


las. No hny 
dudo de que ni su mujer lo 
reconoció en-ol Uribunal; y ro 
cuerdo que no quiso mirarlo 
uvo én el banco 
era hurap 


auyos), 
ladsmo”, 
mero se olvi 
rehaw no había 
que= .nol; fué 
despué 
ntras (ue el 
millogas 
parque 


a puede 


(RECUERDOS DE UNA CORRIDA DE SORTIJAS) 


ONMEMORANDO í 
jura de la Const 
ción. la gente del E; 
nillal se había pre) 

una corrida 


recidas, resultaban torneo ag 
solador en los memoriales Inga 
reños. 4 

Pasionaria, muchacha 

ima por los moceton 

cotes de aquellos pagos, 
nacer de esa carre! 
desanudadora. 

¿Motivo? 

Pues resulta que Santa Cruz 
eboledo y Ulpiano Tetora, los 
33 está de más en el mundo 
eño, habían tratado de aislar 
¿bre su pecho aquella paloma 
e slerra, Y que Pasionaria, 
cultándolo sabiamente, - nunca 
abía logrado declararse por 
dnguno de ellos. 

GConocedora del valor y la ve- 
lemencla de tales ejemplares de 
ju raza, su “intento diplomáti- 
e, era evitar el duelo » 
fonde uno de los dos habría de 
salpicar con sangre las ansias 
de la conquista persona!. 

La ley oscura del waucho, di- 
ce en casos asf: “Uno de los 
dos está demás) en el mundo”. 


2 


a 


lías antes de celobrarse 
a, Pasionaria, en un 
mento de salvadora resolu- 
m, había dicho a Ulpiaso To- 
ar 
El que haga más sacadas 
¿las sortijas será el preferido. 
Era  desahuciar a Totora, 
«uien reconocía la superioridad 
de. Reboledo. en el cierre del 
Mal de voleno, en la dom 


* rrocinamiento, en el galor 


guitarra y. 
de la 


* que ori 


an Reboledo, flor y nu 
riollismo auténtico; 1an- 
ho de gracia pres 
ón simpática. 
ella hacía una “com- 
ecurrente, 
Totora 


cómico 
l-otro a Rebole 
do suave ho 


$ na, pensaba que só 
por un poderoso motivo de 1e- 
frenamiento no mandaba «l pro 
tesco Totora A cavar cuevas, 
como un tatú, 

Pero Totora, en una necho 
dramática de invierno, cuando 
la gavilla de imal h 

2ltó la estanci 
¿habla e 


lo= peones 

Y acuello 
se mientras  nubi 
enivpesina y ley y 


3 


Vuero. Llegá el dís 
vida de sortifis Ciclo 1 
de firma celeste, La tarde po- 
nía £obre el lomo pintado de la 
Jaenra el colinillo Je la luz 
A las dos de la trade 51 
arrancar e) primer jinete, e 
tiardo ía fiesta 
El cuadro de nuest- 
les no ha tenida tods 
tor capaz de rializario, 
lendor de las cabellos 
ezadas pata tomar parte er 
itusinamo del ensarte; 
terva de gurisos curlosos 
la a lus bordes de la 
a de crues; el plenresco ve 
lor de pasteles de natill 
ltable pregonero de ; 
tido variopinto de Jas chi 
empañuela lis que ch 
an sobre estu o aquel 
paradas Junco a los peon 
tados en petlzos-o en caba 
Inforlores; Ins apuestas * 
: de Jos que lo te h 
liflo de Munun 
que nl de 
te todo, el empaque 
encia de lux prole 


a sorti- 
el pin- 


esto de resusar te 
lotivo como para aun 


por 


PEDRO LEANDRO IPUCHE 


ILUSTRACIÓN DE RECHAIN 


un pincel robusto y vivlente 
Ponga un toque eterno de gra- 
cia en él y lo consiga ,. st lo 
uguanto 

Ello es que «l pros 
ha partido a toda rienda 
ha cruzado por debajo «del ar- 


5 ha caído en 
Reboledo. El seis en Totora. * 
Los dos browem sebre_ su 
triunfo, del cual depende la po- 
sesión de la tor*1%a arisca. 
De repente, Totora, arravesa- 
do y simulador, mira el lingo- 
te recamado con una flor de oro 
sombrío que ajusta lu estribera 
izquierda del basto de Rebuledo, 
lama, sorprendid 
nde consegui esa 
prienda?  Decímelo, hermano. 
Pucha, viá comprar una i¿gua- 
lita. E 
—Pero, ¿no la conoc 
la platería de Bermúdez 
— ¿Hay más entuavia? 
z si, che. 
ver bien, nerma- 


Je- 3 
no ome la 1 
lo, 
A en 
spués 
comedida 
eroa husta tera 


oque el ramoreo cireun- 
lo distrajera mucho, lo 
le en el hom- 


alojada 
ban con 
o a Vasionaria, lo 
que Totora, aprove- 
del enajenamiento de 
afloja apenitas y 
a clncha 
del caballo, operación casí im- 
posible entre hombres aducha- 


tera ostuvi 

ojos, que 

miento ab 
o.es 
dose 


dos a sentir el más íntimo per- 
cance en el recado, 

Totora monta fácilmente en 
su tordillo, diciendo con fanta- 
Tronería: 

—An 
tacones 


conseguitme un 
ansina como 


Pasionaria, sentada al lado de 
su madre, al ver que Totora des- 
ciende del tordillo y 3e ucerca 
al zaino de Reboledo, da vuclta 
intencionalmente la cabeza, 

Creyendo Totora no ser se- 
guido por ella 
detenida 
dominante con su madre, digita 
la _celada peligrosísima, E 

Pero la avisada muchacha, 
atisbando a hurtaojos, pudo mie 
rarlo bien, aunque no creyendo 
que aquel hombre abnegado £ 
ra capaz de tramar, de manera 
criminosa y solapada, la muerte 
de Reboledo, por celos y mal- 
qui ncias de amor, 

Di blo de amor que es para 
Sugerir eso y mucho más, 


0) 


El número dos. 
lá va. Es don Félix Oli- 
vera, pretendiente de 2olmillo 
amarillento, viudo de cincuenta 
años a los tientos, pero... 
la mocedad amante en 
mv 


con 
con- 


¡Cómo ve on su 
asiento dl Feliciana Urán al 
verlo partir! 
—Bravo. Viva don Félix. 
El viudo alegre ensartó con 
acabada limpieza la argollita. 
Y helo allí, junto al Juez del 
torneo, con la culebra de su pan- 
garé; haciéndole danzar cosco- 
jero puntilleo y espadañar es- 
puma. 
Ah, ña Feliclan 
o la ventana - SUSUFFA- 
las traviesas muchachas, 
iéndose los mismos dientes 
ho reirse, 
—Este anillo es expresamen- 
te pa usté. 
Ay, don Félix, no merezco 
tanto! No es para tanto, 
—Giieno, mi prienda, al tanto, 
canto. 
Y trepando al pangaré del que 
había descendido ps practi- 
la ofrenda, fué a unirso de 
A te a combañeroz 
del punto de sali “en tanto” 
que doña F a, solterona y 
pesada maestra rural, hecha su 
y 1 de estío, se aromoda- 
ba en su lugar, abandonado pa- 
ra hacer el recibimiento con- 
dieno. 
+ Y afustándoso 


Se te ha 


una peineta 
que parecía 

rea 
in del estri 


» excla- 


No e 


6 


la misma suerte 


para tento, 


El tres sufrió 
del uno. 
Y entonces Rebolejo 
su zaino, dispuesto a 
udos le 
con int a 
Vasio do ner- 
vios, rogaba por el aciorto que 
Ís varla. 
lzaino par 
tico y reson 
Reboledo sivtio el zarandeo 
del recado por la mid de la 
raya, 
Era Imnosib.a 
ecfronar 
Su honor < la fatelilad del 
momento le imponían el trance 


enfiló 
near. 
ron 


gozo elñs- 


ratroceder o 


Velveisino, a cruzar el 
del de la curva 


leroZo ánimo de Rebo- 
sobrepuse a todo, y, mas 
que con la y 
UNS, Serena 
s circulos furiosos del 
i Jorró ensar! la ar- 
gollita, que estuvo a punto de 
caerse del colgante debido 
resoples del vor:el est 
D 
on su Jomivi> 
ciones como aqué 
rado un grito 
suelto: 
—Se ha desbocado el zaino. 
—A enlazarlo. 
- A boliarlo 
Y nuestros 


"ume 


ásperos jinetes 
empezaron 1 evocar lazus y 
agitar boleadoras cuyo bordo- 
neo, aturdiendo el aire daba la 
sensación de mangangases eno- 


urridas... 

El comisario, tratando de en- 
calmar e imponer silencio, so 
gustrajo lindamente de hace 
compañía peligrosa a los gaJ- 
chos puestos a salvar uno du sus 
más Mricos «jemplares. 

Totora formó en la correría 
trágica. Entre los delarteros ra- 
voleaba inútila ente lia holea 
Coras, que a 
hublera arr 
caballería a 
puesto al al ñ 

El zaino, lúbro=>. cow una « 
leridad de ciclón nf 
tando apenas el *u con los 
cascos, hasta que, metido en las 
sierras, al horte brusco de un 
abra, dió por uerra con cl 
nete, prendido de los dedos 
las cabezadas del bast 
también se fu 0 
mando un bá 
cueros 

El golpe la 


El 


Juando lo transportaron 
presencia del comis1 
naria miró seriencio 
Tetora. 

Aquella mirala 
entrañas. 

El muerto conservaba en 
mano derecha el palillo 
tado con la argollita. Co 
miento de tragedia, 

De golpe, Tutora 
Pasionaria. 

—Supongo que aura ho caro- 


le arañó las 


se acerca 


¿Cómo? 
—¿Y quién ha hecho más sa 
cadas? 
Totora se acordó de la cond:- 


* ¡ 


No se mantiene corres 
Popuencia acerca de las co 
aboraciones enviadas, ni se 
dan informes verbales a 
de ellas 

Las aceptadas lo son sin 
compromiso, en cuanto a la 
fecha en que serán publica 
ds 

Los siguientes —manuscri- 
tos han sido re ados y 
están a disposición de sus 
autores durante diez días 
Pueden ser retirados en días 
hábiles, de 10 a 12 horas 

“Año Nuevo”, “Córdoba 
Industrial” gencia de Co- 
locaciones”, “Lossentidos de 
un profano”, “Falsa posí- 
ción”, “Un par de muni 
ción”, CEL sargento del y 
blo”, imperialista”, 
Payaso”, Ha muerto Gabí 
na”, “Cosas de tierra aden 
tro", “Romanticismo (R-1 
PO. “El. Payador", “La 


salvación — del 


ete 


Anímula Vágula 


ILUSTRACION DE RODRIGUEZ z 


En la crónica sección Letras 
Argentinas de la revista Nos- 
otros (ellos), el supuesto críti- 
eo Augusto Cortina, desmintien- 
do su apellido, dedica cuatro 
páginas al análisis de la obra 
“Poemas” de José R. Destéfano. 
Expresa el señor Cortina: 


“El idealismo conduce a Des- 
téfano a una vida interior, soli- 
taria, densa. Aislamiento ascen- 
slonal. Aeronavegación hacia el 
éter radiante que fluye de la 
eterna belleza. No vodía ser de 
otro modo, el alma de quien in- 
vestiga fervorosamente La idea 
de la belleza de Platón y los 
Orígenes del Arte Griego". 


Declaro meditabundo que ¡H- 
noro la relación existente entro 
Platón y el Graf Zeppelin; “el 
aislamiento ascensional en el 
éter radiante y los orígenes del 
arte griego, pero ello no obsta 
para que dude de esa vida in- 
terior que se dedica a la aero- 
navegación, la estratosfera, al 
Ministerio de Relaciones Exte- 

y otras aberraciones del 


Continúa el cortinado crítico; 
Su espiritualidad es de trans- 
parente pureza, Desde el Oasts 


O ubérrimo de la inteligencia, se 


s en 

ferido. 
¿ntonces arguyó, sonriendo 
aviesamente: 

—Pero entre un muerto y un 
vivo... 

—Me quedo con el muerto. 

Al ver Totora contrastado su 
recurso patético de conquista, 
sintió que la mala hiel lo que- 

'n, como veneno cáustico. 

Se amarró a la confianza úl- 
tima: 

—Ricuerde, Pasionaria, que 
ustedes me deben la vida... que 
cuando el Ruano... 

Ella no lo dejó concluir. 

—Ricuerde, Totora, que usté 
nos vó la vida hace mucho... 
hero aura me ha matado a Re- 
Bsledo. 

—Pero Paslonanla... 


—Que yo lo ví. 

—¿ Cuándo? 
io aflojó la 
did 


frente 
Sí, me quedo con el muer- 
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ve pasar la vida cual arena este- 
ril, deleznable. 

¿Arena estéril, deleznable Y 
el depositado granito de arena; 
y el óbolo de cemento armado, y 

re cios con que 
buye al 
de las 
ulcancías de la Liga pro 
culosis y de la Asociación Ayuda 
Mutua Mamíferos Unidos, sun 
también infructuosos e inconsis- 
tentes? 

El analista con telones no 
pierde la inspiración y sigue: 

La atmóstera en que vuela el 
pensamiento de Destéfano, e3 
ideal, abstracta. ¿Cuáles parecen 
sus lecturas favoritas? Platón, 
Keats, Mallarmé, Valery; Gón- 
ra y la moderna poesía española: 
Guillén, García Lorca, Salinas... 


¿Y por qué no, Sesostris, Bus- 
ter Keaton, Abd-el-Krim, la gula 
telefónica, la sopa de letras o el 
chaleco de fuerza? 


El locuaz prosigue el análisis! 
Tiene la obsesión de la noble- 
za verbal. Rinde culto a la va- 
labra nueva, única. Las voces 
'oniosas, esmaltadas, selectas, 
¡cen  v mo placer. 

Busca térmi en el vocabula- 
rio poético, como quien elige 
piedras preciosas en un cofre, 
Acaso más de un verso no es sÍ- 
no el engarce de una palabra 


A NOCHE DE LUNA, 


NO HAY NADA MEJOR QUE 


¿Gp 


ECHITICA REVISTA MULTICOLON =p Mayoo bircuinción Gudamericane 


AR UN PASEITO 
TA PE E 


k 


Tal pocsía no es para multitu- 
des. Transcribo algunos versos 
valorizados por el uso feliz de 
una palabra: 

Conduce, lampadoforo, 

un haz de llamas que ondula 


¡Qué furtivos pestaicos 

de tornasoles escamas! 

brillo agónico de escamas. 
Muros que ya la pátina Jaspea. 
Caracolea un vientecillo timido, 


Para asombro del crítico en 
cuestión, confesaré que el lam- 
audoforo, los furtivos pestañeos, 
Aa pátina que jaspea y-el cara- 
colcante venticello no me han 
causado la menor felicidad y 
lamento que el autor de 
versos, despues de introduci 
en un cofre de palabras precio 
sas, haya salido lleno de torna- 
soladas escamas, tiendas acara- 
s y dedicado al patinaje, 
prendo tampoco por qué 
el poeta, que tiene la obsesió 

de la nobleza verbal y las y: 
armónicas, se dedica vital 
mente a apellida Destéfano. 
E El señor Cortina suma y con- 
tinúa: 

Este autor recurre al partici- 
pio, con éxito y frecuencia, se- 
gún vuede verse: 
en la sombra empurpurada., 

amapolas escarchadas. 

Da la fronda su albergue, 

tienda acaracolada. 

No participio de este sistema 
analist sistente en demos- 
trarno A obtenidos con 

culo neutro, la conjunción 
copulativa, el adverbio de tiem- 
po fuera de lugar, los paréntesis 
cercanos, el acento cireunspecto 

y la diéresis cremante. 

Prosigue el narrador: 

El buen poeta lucha con el 
idioma como el escultor con el 
mármol. 

Una de las tantas ventajas 
que reporta el no ser escultor, 
evitándonos el trabajo de tener 
que combatir con un peldaño, 
hacer match draw con un már- 
mol de Carrara, hincharle un 


ES 
MYINUEMOS EL Y 
SEO INTERRUM - 


i 
( 
3 


ojo a la fuente de Lola Mora, o 
ser puesto de espaldas por un 
mausoleo, 

Otra buena frase cortina: 

La luz artifical de una crítica 
tendenciosa, hizo a veces con- 
fundir ei abalorio con la gema. 


Frase indud. 


bJemente plagia- 
da de aquell 


an conocida, que 
dice ural de una erf- 
tica si s hizo a vecos 
confundir uvatorio con la 


ico des menuzador 


íano huye la grandilo- 

Ama lo esencial, lo ais- 
lado. Su sensualidad expectante 
sintoniza las ondas voluptuosas, 
para irradiarlas luego en mesu- 
rados efluvios. Su exaltación, 
empero, casi no puede, a veces, 
sofocar cel grito, 


Situación que puede identifl- 
carse con la de algunos mesura- 
dos lectores sorprendidos por la 


llos, lienzos o 


El ameno elucubrador finiqui- 
ta el estudio del caso en forma 
que no desmerec de su anterior 
actuación. Corramos el stores 


Cuando, como en el caso pro 
sente, se valoriza la propia cul 
tura por estudios laboriosos 
cuando un hálito de vivencias 
universales anima cl mundo es: 
Pocas queda siempre abierto 
macia lo infinito, un pórtico dí 
magníficas posibilidades. Pero el 
posta no ignora que, tanto en 
aposento ex(guo, resguardad;í 
por dos vueltas de llave, comg 
entre los aplausos de numero; 
multitud, la soledad nos aprisio 
na, frígida, dentro de su sarcó 
lago Invisible, 


La situación del crítico y del 
poeta es realmente sensible. G 
Pennencen bajo dobla vuelta dí 
lave, sellados y lacrades denty! 
de una caja de botines, o 58 vaz 
en la obligeción de aguantar lo! 
inexplicables aplausos de la mu 
chedumbre que clama por 1s y) 
sibilidad del anrcófago, 


“CANDIDATOS M 


TERA 2 7 


SRA € 


5 NO TEL 
TOCARON FOR= ) 
QUE Te VMEROH )| 


CON E 


1 Rostro del 
Profeta 


¿Ino me equivoco, las fuentes originales de información acerca 
de Al-Moganna, el Profeta Velado (o más estrictamente En- 
mascarado) de! Jorasán, se reducen a cuatro: a): las excertas 
de la Historia:de los jalifas conservadas por Baladhuri; b) el 
Manual del gigante o Libro de la precisión y la revisión del 
historiador oficial de los Abbasidas, lbn abi Tair Tarfur; c) 
el códice árabe titulado La aniquilación de la rosa, donde se refutan 
las herejías abominables de la Rosa oscura o Rosa escondida, que 
era el libro canónico del Profeta; d) unas monedas sin efigie, des- 
enterradas por el ingeniero Andrusov en un desmonte del Ferrocarril 
Trascaspiano. Esas monedas fueron depositadas en el Gabineté Nu- 
wismático de Tehrán y contienen dísticos persas que resumen o eo- 
rrigen cóertos pasajes de la Aniquilación. La Rosa original se ha 
perdido, ya que el manuscrito encontrado en 18994 y publicado 10 
sin ligereza por la oe ama Chata fué declarado apócrifo 
luego por sir Percy Sykes, : - 
ps Ad es le la Hógira y 736 de la Cruz, el hombre Hákim, 
quo Jos hombres de. aquel tiempo y de aquel espac jo. apodarían 
luego El Velado, nació en el Turquestán, Su' patria fué la antigua 
ciudad de Merv, cuyos jardines y viñedos y prados miran triste- 
mente al desierto. El mediodía es blanco: y deslumbrador, cuando 
no lo oscurecen nubes de polvo que ahogan a los hombres y dejan 
una lámina blancuzca en los negros racimos. 

Hákim se crió en esa fatigada ciudad. Sabemos que un her- 
mano de su padre lo ndiestró en cl oficio de tintorero; arte de 
impíos, de falsarios y de inconstantes que inspiró los primeros 
anatemas de sy carrera pródiga, Mi cara es de oro (declara en una 

éágina famosa de la Aniquilación) pero he macerado la púrpura y 
Le sumergido en la segunda noche la lana sin cardar y he satu- 
rado en la tercera noche la lana preparada, y los emperadores de 
- Jas Islas aun se disputan esa ropa sangrienta. Así pequé en los 
“años de juventud y trastorné los verdaderos colores de las criatu- 
res. El Angel me decía que los carneros no eran del color de los 
tigres, el Satán me decía que el Poderoso quería que lo fueran y 
sy valía de mi astucia y mi púrpura. Ahora yo sé que el Angel y 

dl tán erraban la verdad y que todo color es aborrecible, 
año 146 de la Hégira, Hákim desapareció de su patria. 
destruídas las calderas y cubas de inmersión,-así co- 

de Shiraz y un espejo de bronce. 


EL TORO 


«el £in da la luna de xabán del año 158, el aire del desierto 
tmuy claro y los hombres miraban el poniente en busca de 
de madle, que promueve la mortificación Ñ el ayuno. 
esclavos, limosneros, chalanes, ladrones de camellos y mata: 
Grayemente sentados en la ticxra aguardaban el signo, desdo 
portón de un paradero de caravanas en la ruta de Merv. Mira: 

ocaso, y el color del ocaso era el de la arena. 
Pol fondo del desierto vertiginoso (cuyo sol da la fiobre, asf 
cosmo su luna da el pasmo) vieron adelantarse tres figuras, que les 
eron altísimas. Las tres eran humanas y la del medio tenía 
de toro. Cuando se aproximaron, vieron que éste usaba una 

que los otros dor eran clegos. 
Algulen (como en los cuentos de las 1001 Noches) indagó la 
resón de esa maravilla, Están clegos, el'hombre de la máscara de- 
claró, porque han visto ml cara. 


EL LEOPARDO 


El cronista de los Abbasidas refiere que el hombre del desler- 
to (cuya voz era singularmente dulce, o así les pareció por diferir 
de la brutalidad de su máscara) les dijo que ellos aguardaban el 
signo de un mes de penitencia, pero que él predicaba un signo 
mejor: el de toda una vida penitencial y una muerte injuriada, 
Les dijo que era Hákim hijo de Osmán y que el año 146 de la 
Emigración, había penetrado un hombre en su casa y luego de 
purificarso y rezar, le había cortado la cabeza con un alfanje y 
la había lNevado hasta el cielo. Sobre la derecha mano del hombre 
(que era e) ¡abriel) su cabeza había estado ante el Señor, 
que le dió misión de profetizar y le inculcó palabras tan antiguas 
que su repetición quemaba las bocas y le infundió un glorloso res 
plandor que los ojos mortales no toleraban. Tal era la Justificación 
de la M ra. Guando todos los hombres de la tierra profesa- 
ran laónu ul Rostro les sería descubierto y ellos podrían 
adorarlo 9 --como ya los ángeles lo adoraban, 

“Los esclavos, pord chalanes, ladrones de camellos y. 
matarifes le negaron su fe: una voz gritó brujo y otra impostor. 

Alguien había traído un leopardo —tal vez un ejemplar de esa 
raza esbelta y sangrienta que los monteros persas educan. Lo 
cierto es que rompió su prisión. Salvo el pioteta enmascarado y 
los dos acólitos, la gente se atropelló para huir. Cuando volvieron, 


había enceguecido la fiera. Ante los ojos lumino y 


¿ 


s y muertos, los 
hombres adoraron a «im y confesaron su Virtud sobrenatural. 
El historiador oficial de los Abbasidas narra sin mayor entu- 
siasmo los progresos de Hákim el Velado en el Jorasán. A pro- 
ncia —muy conmovida por la desventura y crucifixión de su más 
famoso caudillo — abrazó con desesperado fervor la doctrina de la 
Cara Resplandeciente, y le tributó su sangre y su oro. (Hákim, ya 
entoces, descartó su efigie brutal por un cuádruple velo de seda 
negra). La campaña se inició bien. verdad que en el Libro de 
la precisión las banderas de! Jalifa son en todo lugar victoriosas, 
pera como el resultado más frecuente: de esas victorias es la des. 
titución de generales y el abandono de castillos inexpugnables, el 
avisado lector sabe n qué atenerse. A fines de la luna de rejeb del 
año 161, la famosa ciudad de Nishapur abrió sus puertas de metal 
al Enmascarado; a principios del 162, la de Astarabad. La actua- 
ción militar de Hákim (como la de otro mí 'ortunado profeta) 
se reducía ala plegaria en voz de tenor, pero elevada a la Divi- 
hidad desde el lomo de un:camello rojizo, en el corazón agitado de 
las batallas. A su alrededor silbaban las flechas, sin que lo hirio 
ran unca. Parecía buscar e) peligro; la noche que unos detest: 
dos leprosos rondaron su palacio, les ordenó comparecer, los hosó 
y les entregó plata y oro: - 
Velegaba las fatigas-de: gotiernar en seis o siete adeptos. Era 
estudioso de la meditación y la paz: un harem de 114 mujeres eje: 
£as trataba de aplacar las necesidades de su cuerpo divino. 


LOS ESPEJOS ABOMINABLES 


Siempre que:sus palabras no invaliden la fe ortodoxa, el Islam 
tolera la. aparición de amixos confidenciales de Dios, por indisere- 
los e amenazadores que sean, El profeta, quizá, no hubiera des- 
deñado los favores de ese desdén, pero sus partidarios, sus victo- 
rias y la cólera pública del Jalifa —que era Muhamad Al Mahdí 
lo obligaron a la herejía; 

-En el principio de la cosmogonía de Hákim hay un Dios espes- 
tral. Esa divinidad enrece majestuosamente de origen, así como 
de nombre y de-cara, Es un Dios inmutable; pero su Imagen pro- 
yectó ñueve sombras, que, condescendiendo acción, dotaron 
y presidieron- un primer cielo. De esa prim corona demiúrgica 
procedió una segunda, también con Ángeles, potestades y tronox, 
y éstos fundaron otro ciclo más bajo, que era el dupli 

trico del inicial. Ese segundo cónclave se vió reproducido en uno 
terciario, y ése en otro inferior, y así h 999. El señor del cielo 
del fondo es el que nos rige—sombra de sombras de otras som- 
bras— y su fracción de divinidad tiende a cero. 

La tierra que habitamos es un error, una incompetente pare- 
dia. Los espejos y la paternidad son abominables, porque la mul 
típlican y afirman. El asco-es la virtud fundamental. Dos disci- 
plinas (cuya elección dejaba libre el profeta) pueden conducirnos 
a ella: la abstinencia y el desenfreno, el ejercicio de la carne o 
su castida 
El paraíso y el infierno de Háktm no eran menos desespera- 
dos. A los que niegan' la Palabra, a los que niegan el Enjoyado 
Velo y el Rostro (dice una Imprecación que se conserva de la Rosa 
Escondida) les prometo un Infierno marav loso, porque cada uno 
de ellos reinará sobre 99 imperios de fuego. y en cada imperio 
999 montes de fuego, y en cada monte 999 torres de fuego, y en 
cada torre 999 pisos de fuego. y en cada piso 999 lechos de fue 
y en cada lecho estará él y 999 formas de fuego (que tendrán 
cara y su voz) lo torturarán para siempre: En otro lugar corr 
hora: Aquí en la vida padecéis en un cuerpo; en la muerte la 
Retribución en innumerables. El paraíso es menos concreto. Siem- 
pre es de noche y hay piletas de pledra, y la felicidad de ese paraí 
so es la felicidad peculiar de las despedidas. de la renunciación y 
de los que saben que duermen. 


+ EL ROSTRO 


El año 163 de-la Emigración y quinto de la Cara Resplande 
ciente, Hákim fué cercado en Sanam por el cito del 
Provisiones y mártires no faltaban, y se aguardaba el inminente 
socorro de una caterva de ángeles de luz. En eso estaban cuando 
un espantoso rumor atravesó el castillo. Se refería que una muje 
adúltera del hurem, ¿1 ser estrangulada por los eunucos, había 
gritado que a la mano derecha del profeta le faltaba el « do anu 
lar y que carecían de uñas los otros, El rumor ecundió entre dos 
ficlez. A pleno sol, en una elevada terraza, Mákim pedía una vic 
toria o un signo a la diy ad familiar, Con la cabeza doblegada, 
servil — como la de quien corre contra la Huvía dos capitanes Je 
arrancaron el Velo tecamado de piedras. 

Primero hubo un temblor, La prometida cara del Apóstol, la 
vara que habla estado en los cielos; era, en efecto, blanca, pero con 
la blancura peculiar de la lepra manchada. Era tan abultada o 
inercíble que parecía ima careta, No tenía cejas; el párpado infe 
rior del ojo derecho pendía sobre lam Jilla senil; un pesado rue 
mo de tubérculos le comia los labios; La nariz nbumana yoncha 
tada era como de, león. 3 

La voz de Hákim ensavó un engaño final. Vuestro pecado abo 
minable os prohibe percibir mi esplendor... comenzó a dlecir, 

No lo escucharon, y lo atravesaron con lanzas 


CUPVICA MUEVISTA MULTICOLON 
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Marne elrentación 


OS cosas conocí simul- 
táneamente en mi vi- 
da: América y mi 
madre. Y la verdad 
es que ambas son ela 
origen del auténtico 
drama de mi vida, 
América y mi madre me de- 
araron los días de mayor 
osospocación de mi existencia, 
que aun transcurre entre lágri- 
mas. Ni los pogroms, ni los pro- 
longados días de hambre, ni 
las despiadadas noches de frío, 
pasados en Rusia, entristecie- 
ron tanto mi vida, cómo los on- 
> ce años que transcurrieron des- 
de que traspuse la borda de 
aquel barco holandés. que ya no 
surca las aguas del Plata... 
La incomprensión de mi ma- 
dre y la falsa prosperidad de 
América, he aquí el fracaso de 
mi imaginación que atribuyó a 
mi madre una ternura fuera 
alcance hur » Y 
rica el rincón más rico de la 
tierra... ñ 
tienen mi 
de que yo 
a imaginado con.a no lo 
-. Como no pueden serlo. 
Como no lo fueron, nilo n 


América y sus hombres, que 
luchan por el sustento con los 
mismos recursos, con idénticos 
medios y con igual deses: 'a- 
ción que los del resto de la tie- 
rra, es como es. Como lo es 
también mi madre, Ni mejor m 
peor que todas madres del 
mundo. A 

ando se empieza a sufer 
lado temprano, como em- 


de la prime 

da de mim: 

ción del fracas 

mis sueños. 

Era el comienzo de un 


las humillaciones. 


Nunca nadie se podrá dar 
una idea de lo que sentí, cuan 
do me hubo eruzado la cara 
aquella feroz cachetada de mi 
madre, lanzada al rostro por 
que sí. Aquella bofetada sin ob- 
jeto, me sumió para siempre en 
las tinieblas de la vergienza 
permanente en que vivo aún. 

Luego, las bofetadas se repi- 
tieron, y yo me fuí hundienas, 
lentan y en la cobardía, en 
la angustia, en la desesperación. 

Entonces supe que el instin- 
to maternal no Ta mus que 
una costumbre. Y que mi ma- 
dre no podía sentirlo, porque no 
lo fa cultivado nun: 

Que la vida es una proton 
gada incoheren lo prueba el 
hecho de que mi madre hizo lo 
imposible par me a su 
lado. Aun E las ti 
nieblas inv por la noche 
mi cuarto, uro como mi vi 
da misma, me pregunto: 

Í qué 1 ha traído 
me odia tanto? 

Y recuerdo cuando cruzaba 
las estepas acurrucado en el 
fondo de aquel destartalado tri 
neo, o cuando cruzaba la con 

icura de Europa s 
resada y len- 
a omioma 


¡Que bue- 

na erat... 
Tunto a su belleza y a su bon- 
dad, mi imagina 1 desconcer- 
ada aun por la sí e que vio 
correr sobre la nieve, veía una 


Meir rien Mirra 


América próspere y rica, don- 
de el hambre solo se conocía a 
través de los relatos. 

Pero la primer realidad fué 
la primer cachetada y los pri- 
meros días de hambre pasados, 
que, como los de Humañ, no 
eran ni más cortos ni más pia- 
dosos... 

Hacía apenas un 

había desembarcado. 
tonces, que nada ni nadie me 
volvería a: separar ya de «1 
madre. Pura imaginación. 
- Al mes de estar con ella me 
internaba en un colegio,en cu- 
yos pabellones, inmensos comio 
los de las cárceles, vertí las 
primeras lágrimas en tierra de 
América, 

Lloraba el fracaso de mis 
sueños que se derrumbaban 
despiadadamente, Y el de todos 
aquellos chicos, dormidos en la 
noche calma, que compartían 
conmigo la tenebrosidad de 
aquel dormitorio enorme. Y 

o crecía que todas aque- 
llas eriatu eran abandona 
por madr que, como la mia. 
no los queria. 

Y con el consuelo de los ton- 
que es el mal de muchos. 
con el cansancio del amar- 

go llanto a solas, me quedaba 
dormido al cabo de la noche, que 
se iba ante el bri avance de 
la madrugada, dejándome de- 
trás con los ojos hinchados y 
con el pecho destrozado de an- 
gustia. 

Muchas madrugadas entraron 
por 1 ventanas. abiertas de 
aquel dormitorio del pabellón 
Sarmiento, aventando la humo- 
dad de mis mejillas rociadas dle 
llanto... 

cuando al desper 

icon la alegría fr 
aquel centenar de pibe 
«ue nunc 
me avergon: 


Mes que 
Creí, en- 


Cuando la carcel se ome hizo 
aprendí a ho querer a 
re. Y dixo simplemente 

A no querer, porque aun no he 
alcanzado a odiarla y porque 
no he podido comprenderla. Y 
porque no está hecha mi sensi- 
bilidad para el odio, sino para 
el amor. 

Apenas si sabrí olvidar. Pero 

que olvidar... 

l tiempo jJamus se detuva 
frente a mi angustia. Ni vom- 
partió mis alogr un com- 
pañero inditerente que pasaba 
un nuestro lado, st volvernos 
bunea una mirada cordial. Pa- 
saba nomo un celador, negligen- 
te a vuestras vidas y a nues- 
tras travesuras. Y tanto le da- 
ba que rompiéramos los vidrios 
como nos >scapáramos al par- 
que. 

Nos miraba 
Pasaba... 

Siete años pasaron entre el 
primer y último día Je mi emo- 
cionada vida _en las aulas de 
quel y Colegiv que es el 
Interna al de Olivos, por eu- 
vos patios inundados de sol y 
perfumados de viento, he lo- 
rado tantas veces ol estúpido 

so de mi imaginación. 

Cuando vlúltimo examen da 
ba por terminados mis estudios 


en la casa de Don Pancho, quien 


vivir y pasaba 


Si la felicidad te asiste, ol- 
vidato de mí, Si la desgracia te 
persigue, acuérdate de mí. 
ya me iba para volver junto a 
mi_madre, 

y 


Cuando vo 
tí la sens 
ho en ella. Mi madre estaba mu- 
cho más jada de mm. De mo 
do que r sevararme de 
ella. Me lancé en -¿usca de le 
que aun hoy, busco por e 
el enmarañado tráfico de la ciu. 
dad: un alma que se solidarice 

desdicha. 
Me espere en a 
encrucijada de mi camir 
yo verdadero itinerario aun l- 
noro. Sólo ando por los. cami- 
hiertos, porque es más 
llo el andar y porque si- 
guiendo sus huellas, no hago 
mal a nadie. 

¡Qué distinto sería si yo tu- 
virra suficientes fuerzas como 
para abrirme una ruta propia, 
“como :uelen hacerlo los hom- 
bres que nunca fueron defrau- 
dados por su imaginación. P. 
ra trazar. un camino aparte, 
hay que saber hacer daño, Y yo 

ni tengo fuerza para 

erlo. Caminando, como ando 

por el camino de todos, mi do- 

lor me duele menos y es menos 
triste mi fracaso. 

Pero no n 
siera concl 


straviemo, 
ren el mayor or- 
den posible el desordenado re 
lato de mi fracaso. ( ulo omo 
hube separada la segunda ven 


Qui 


-S 
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de mi madre, ya no er 
aulas de una escuela Jus 
rdaban, ¡qué esp. 


» me sorprendió el € 
vida pura la que 
amente preparado. 
¿la miseria, y el tr 
esquinas 
una recepción 
a 
Vero yo me ref de s 
ros amagos en tierra 
prosperidad. Como me 
riendo todavía, cada vez 0 
me NENAzan Con ganarmo de 
nuevo... 
recibleron con su eong 
de cordialidad, el £rlo y ia 
serja, Y me ofrecieron xe 
bra abiertos en cHIL 
Compartí con ellos los día 
inevitables y volví al mendrugo 
segn y al reposo tranquilo, 
wlolos atrás, en la mima 
juina donde salleron a mí an- 
cuentro, Quizás para slempra 
i para volverme a unir a 
en el próximo recodo de 
luso camino... 
primer cachetada mater- 
mero, y la compañía de 
es amigos, después, mu 
uñaron de la ilusoría 
dad de América. 
Qué vidal... 
a clar: maaire 
la que rl imaginación creo 
i era la mujer más nda 
la tierra y distaba mucho da 
ás buena. 
. América... como 
ro toda la tierra 
a do mencia 
oi horror de la 
Los hombres de Améric 
mo los del mundo todo, hacen 
laño para triunfar y untes 
j endo daño. No ha 
que hacer. 
Estaba evidente 
mi imaginación... 


el fracas 


NA comisión, for- 
mada- por: astrólo- 
gos y no astrólo- 
gos, presentó hace 
algunas sema n 
fín, después de nueve 
intenso trabajo, sus 
bnes sobre un rico ma- 
recientes interpreta- 
“sentencias” horoscó- 
6 este el primer ensa- 
acerca del conteni 
o declarado como - tal 
locos, de la astrología 
Tanto los partidario 
escépticos deben aco- 
complacencia el exa- 
conclusión de la co- 
b peritos. El astrólogo 
lera a sí mismo, ante 
o una especie de m 
espiritual, llamado a ser 
consejero de las almas 
dos los problemas de la 
y' particularmente en las 
Ide Eran aflicción. Una 
ación crítica y serena 
irología, la que está en 
de moda en la post- 
era, pues, necesaria, 
inprescindible. 
fataba de aclarar los dos 


indicacio- 
s sobre el 
si de un 
o Si es así, ¿has- 
llega la importan- 

ñs declaraciones?s (C 
var que a este propú- 
opiniones de los astró- 
ergen mucho; unos 
1e la astrología puede 
me: una interpreta- 
carácier, otros que la 
ibién en condi- 
ndicaciones su- 
destino de un 
rimer tarea de 
la de esbozar 
preguntas: una 
preguntas so- 
la otra 36 acer- 
le la persona en 
strólogos de. la 


ellos preferían. 
lado la máxima ga- 
he la astrología es 
esentada por fuer- 
te calificadas. 
logos así selecciona- 
on la tarea de lle- 
planillas para cua 
por ellos descone 
cu: datos princi- 
ron suministrados 
latos se apuntaban, 
a fecha, h y lu 
tiento de los cuatro 
ambién las fechas 
lo y deceso de sis 
rofesión «del 
ón (por ejempio 
años en 


cambio 
eviden- 
blo estas indicactu- 
len muchos cas 
nun sín la ay 
fa, una im 


> 
o Y> É 6 


y 


er ASTRO 


exacta 
las pre 
los as 


¡1 comisión 


un psicólog 

un interroga 

Bo, y 

que, como li 

les citados, y 

misión. Esos protue 
aturalmente, a 
nte el uno del 
nión en común 

una de las cuatro 

aquellos protocol 

sados por la comisión y 

dos como ba ara un Hamad 

“Psicogran 


otro, 


cuadro 
un 


era sec 
mentos y, demá: 

cos. Empero, sólo por es 
cedimie! 


pericial, aun 
mente por 
valorarse justas 
ún aquellas declaraciones 
lo apuntadas 
* en el cuadro 


como 


clón recibía 

un valor « 10 (Incl)j sh 

era justa o ñ xpresaba 

por aumenta, 

ción ain 

la por 

falsa, 

particular 

ertada obtenía el valor 

10, y una completamente 
errónea la nota de 10. 

Y ahora examinemos los ro 
ultados. La primera valuación, 
según el número de los acler 
tos, y as preguntas que 

de la 

un promedio 

itestaciones Jus. 

3s que las que con- 

cernfan el destino, fueron con 
tostadas justamente sólo en un 
promedio de En la va 
luneión según los puntos, los 
aciertos accica de la Índole nl 
canzaren un promedio de 4, 
iones couivora 

4.1. Los aciertos 

alenuzaron 
ANOS 


tión. 
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testaciones justas se referían-a 
cosas apenas mas esenciales que 
aquéllas para pólizas en blanco, 
mientras que en las preguntas 
sobre el destino las declaracio- 
nes jústas expresaban circuns- 
tancias hasta muy secundarias. 
La comisión pericial se avino 
a establecer cuáles declaracio- 
nes para las cuatro diversas 
personas podían considerarse 
como particularmente impor- 
tantes, y tomó en examen sólo 
aquéllas en una segunda valua- 
ción- Más, el resultado fué casi 
igual, marcando una ligerísima 
mejora sólo el punto para las 
declaraciones justas sobre el 
carácter. 

El promedio, relativamente 
alto, de los aciertos en las de- 
claraciones acerca: del carácter 
no representa absolutamente 
ningún argumento a: su favor 
para la astrología como “cien- 
cia” hermenéutica, Las posibili- 
dades de contestación a las pre- 
guntas sobre el carácter son, 
según la naturaleza de la cosa, 
múltiples y de ninguna man 
ra claramente delineadas, así 
que una determinada declara- 
ción puede no raramente aju: 
tarse a dos caracteres divers 
¡Otra cosa es el procedimiento 
en lo que atañe a las pregun- 
tas acerca del destino! En ge- 


neral deben: ser contestadas de 
manera precisa, inequívoca. Y 
en este campo nuestros horós- 
copos fracasaron lamentable- 
mente, 

Para poder juzgar en qué 
proporción los aciertos, bastan- 
te relativos, como il visto, 
acerca del carácter, pueden ser 
casuales, se hicieron algunas 
tentativas de control. Un mi 
bro de la comisión cont 
forma completamente arbitaria 
las plahillas, sin saber de cuál 
persona se traiaba. En un se- 
gundo ensayo decidió la suer- 
te sobre si las preguntas debian 
ser consideradas como afirma- 
das o negadas. En-fin, un 
miembro de la comisión sumi- 
nistró a sus colegas los datos 
de cuatro personas, conocidas 
solamente por él. en la misma 
extensión que los habían obte- 
nido los astrólogos conforme a 
su trabajo. Sobre la base de 
esas indicaciones los otros miem- 
bros de la comisión hicieron 
declaraciones, cada uno: inde- 
pendientemente, acerca de figu- 
ras fantásticas, romancesceas, a 
quienes correspondían aquellos 
datos. Estas declaraciones fue- 
ron luego cotejadas con las ca- 
racterísticas de aquellas perso- 
nas de ensayo y control que el 
miembro de la comisión había 


* antes entregado por -escrito.* 


En la primera y segunda 
tentativa de control resultó una 
proporción de aciertos de 40 olo 
con un valor de puntos + 3; 
en el tercer ensayo, proporción 
de aciertos y promedio en pun- 
tos salieron algo más altos. La 

proporción de aciertos en esos 

intentos de control era, es ver- 
dad, más pequeña que la de los 
trabajos astrológicos, pero aún 
slempre' considerablemente más 
alta de lo que cualquirra hu 
biera supuesto. Hay también 
que considerar que las figuras 
“romancescas” de. la tercer 
prueba de control tueron rápi- 
damente descubiertas durante 
una reunión sobre la base de 
los datos ofrecidos, mientras 
que los astrólogos emplearon 
varias semanas para profundi- 
xarse en los caracteres de las 
personas y elaborar las inter- 
pretaciones horoscópicas- 

¿Qué ha, pues, demostrado el 
gran experimento astrológico 
de Berlín? Ante todo, no ha da- 
do ni el más pequeño indicio 
serlo de que la astrología esté 
en condición de reconocer y pre- 
decir el destino de un hombre. 
Frente a cesa comprobación, no 
quiere decir nada que en un c: 
so la prof n de la respectiva 
persona fuese indicada justa- 


* mente, tanto más 


= e 


por e 


AA 


l 


Doctor Seni 


ILUSTRACION DE SORAZABAL 


cuanto que 

esa: “ganancia” se preserie úni- 

ca frente a casi 5 

tas, cuya contestación se 

raba de los astrólog: 

mo vale para otro cas 

astrólogo de la com 

rectificada la indicac 

Oficina del E: 

la hora de imiento de una 

persona, afi ido aquél 

berlo hecho 

todo el 

rrogudo el 1 

mente 

bido un y: 

primogénito 

del mundo cisamente poco 
de medianoche, pero, en 
de que el día siguiente era 

el del nacimiento del padre, los 

cónyuges ereyeron poder proce- 

der con conciencia tranquila a 

la pequeña “corrección”, Tam- 

bién esa rectificación, que en 

un principio pareció abrumado- 

ra, no demuestra nada, porque 

el día de nacimiento del padre 

era bien conocido y po, eso se 

podía fácilmente “suponer que 

acaso había habido el tal peque: 

ño “fraude”. 

Un resul 


va las cualidad 
de los ind 


duos. lmpero, también en este 
sentido, la cifra y el peso de 
los aciertos no bastan para de- 
mostrar la validez de la astro- 
logía en lo que atañe a la inter- 
pretación del carácter. Por lo 
demás, es sumamente significa- 
tivo que las sendas declaracio- 
nes de los astrólogos mo se cw 
bren de ninguna era aur 
en puntos esnclalen Avión que 
emplearan las mismas reglas 
claves de interpretación, En 
una interpretación que, ara 
usar la máxima indulgen: no 
se quiso tomar en cuenta en la 
general valuación de los resul- 
tados, hasta casl todas las de- 
claraciones eran gruesos erro- 
res. Decisiva es la objeción de 
que ni las “mejores” interpre- 
taciones horoscópicas dieron la 
posibilidad de reconocer por 
ellas, al menos en sus líneas de 
contorno, las personas de ensa- 
yo, para las cuales habían sldo 
elaboradas. 

Concluyendo: se debe decla- 
rar que la investigación periclal, 
realizada en Berlín por el es- 
pacio de muchos meses, dió re- 
sultados sumamente desfavora- 
bles para la astrología ''moder- 
na”, o, para ser más exactos, 
que suministró la prueba de la 
falta de contenido veraz de la 
misma. 
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NO SERA ALGU- 
NA BOMBA 
CONTRA LN 

,. PRNADERO ? 


¡UN HUEVO 
DE DINOSAURO. 


¡CARAMBA! 
ESTO ESTÁ 
MUY DURO. 


y 
Ne 
A) 


SEGURAMENTE HA 
VUELTO EL HEROE 
PELOPONESO. 


LLAMARE A LA MUCHACHA 


JN HUEVO INCAN- 
DESENTE. 


REBRO DE UN 
[POETA FOLKLORICO. 


OTRA VEZ NOJ] (¿DONDE ESTA 
EL SOMBRERO |[RU8I"No TE- 
QUE TE PEDIZ 


dl 


DEJALO. 
¡ES TAN 


MORIRÁ ! 
: CHIstOSO! 


y 


o A) CA 


ARROJANDO UNA PIEDRA 
AL RIO. PARA QUE 


y NOY A 
VESTIRME 
DE SOIRÉE. 


¡NO PODIA 
HABERME 
MANDADO 
UN TELEGRA- 
MA DE LUJO 
ESE IDIOTA?" 


A cabeza del prevenido no sobre- 
pasaba la barra”, como se lee en 
los diarios. Sin embargo, su causa 
no mereció los honores de la cró- 
nica por la simple ra de que 
nadie se preocupaba de la“salud o de la muerte 
del pequeño Tobrah más que de una cuerda de 


LE PONDRE 
UN MOÑO 
¿SERAEL 
HIJO DE 


JAZMIN? | 


ALGUNA GRES- 
CA EN LA BOITE 
DE LA SELVA. 


Y PERO S] TUDAVIA 
EL TELEFONO 
NO SE HA INVEN- 
TADO. 


0 


BLJENO;¡MANDA UN MENSA- 
JERO DEL EJERCITO 
DE SAWACION. 


(EL CORONEL 
BOOTH NO 
HA NACIDO 
TODAVIA ? 


5 
ULLICOLOI << 


» 


A 


- TE REGALARE 
UNA DENTADURA 


POSTIZA. po 
us 


COMO SAN FRAN- 
CISCO DE ASIS, 
CONVENCELO 
POR EL CAMINO 
DE LA DULZU- 


SN 


LLAMA POR 
TELEFONO 
A LOS 
BOMBERO 


cánamo. Los jueces de toga roja lo habian abru- 
mado a preguntas, uno después de otro, en una 
mortal tarde de calor, y a cada pregunta €l ha- 
cía “salaam” y gemía. En los términos del vere- 
dicto, las pruebas no eran aplastantes, como ad- 
mitió el juez. Sin duda, el cuerpo de la herma- 
na del pequeño Tobrah habia sido hallado en el 
fondo del pozo, y el pequeño Tobrah era, en ese 
momento, el único ser humano presente en un 
radio de media milla; pero la criatura habia po- 


¿COLECIONAN 
USTEDES 
ESTAMPILLAS 


dido caer por casualidad. Y por último el peque- + 


ño Tobrah. debidamente absuelto, tué invitado 
a tuse adonde mejor le pareciera. Permiso menos 
generoso de lo que podria creerse, porque el po- 
re no tenía adonde ir, nada para comer y nada 
dara vestirse. 


Salió del Palacio de Justicia y se sentó en el 
borde del pozo, pensando que un sulto en el 
agua negra que se reflejaba en el fondo, le val- 
dría sin duda otra travesía forzada sobre el Agua 
Negra, la grande. Un mozo de caballeriza 
arrojó sobre 
el embaldoza- 
do una bolsa 
vacia. To- 
brah, que te- 
nía hambre. 
se apresuró a 

car los 
pliegues de la 
tela para sa- 
car los pocos 
granos de 
avena húme- 
da que el ca- 
ballo habia 
dejado olvi- 
dados 

—¡Oh, 

drón!.. 


ley! Ven aqui. 

— gritó el 

mozo de ca 

balle 
Y arrastro 

a Tobrah por 

la oreja hasta 

un inglés al- 

to y gruesc 

que escucho 

la historia del robo 

—i¡Diablos! — dijo el inglés tres veces (so- 
lo que usó una palabra más enérgica). Póngan- 
lo en la red y llévenlo a casa. 

Y así Tobrah fué puesto en la red del co- 
che y, sin dudar un minuto de que lo iban a ma- 
tar y salar como a un cerdo, fué llevado a la 
casa del inglés 

—¡Diablos! — dijo el Inglés como la prime- 
os mojados, por Júpiter! Que le 

acripante. y haremos de el 
anos mo 
de ti. — dijo el 
caballeriza a cuando éste termi 
mer, en la hora en que los sirviente 
ban en su patio detr casa 
de la casta de Jos mozos caballer 
por las necesidades de tu estómago. ¿Cómo 
pasado ante los tribunales y por qué? Conte 
eña semilla de diablos 

—No tenía suficiente comida, — pronuncio 

pausadamente Tobrah. Es un buen lugar este. 


iza. 


de comer 

un palafrenero 
— Ahora nozo de 

de co- 
escansa 
no cres 


Ivo 


Muy clrculición audimce) 


—Habla con franqueza. —dijo el hombre—. 
o te hado limpiar el establo de ese gran caba- 
llo colorado que muerde como un camello. 

—Nosotros somos ““Telis”, prensadores de 
acelte, — comenzó Tobrah, hurgando la tierra 
con la punta de los dedos de sus pies. Eramos 
*“Telis” mi padre, mi madre, mi hermano (ma 
vor de cuatro años), yo y la hermana. 

—¿La encontraron en el pozo? — pregunto 
uno de los presentes, que había ofdo hablar del 
proceso 

—liso es. —contestó el niño gravemente— 
la que encontraron en el pozo. Una y no te- 
cuerdo cuánto tiempo hace de esto—= sucedió 
que la epidemia legó: hasta la olden donde 
taba nuestra prensa de acelte. y mi hermana 
atacada por la gripe y perdió ambos ojos, porque 
era Umata”, da viruela boba. Luego mi padre y 
miomadie murieron de la misma enfermedad, de 
manera que 
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P 'oBsrqua uy “URQe3s q Spurl das 
buey y el molino para acelte, y nc 
forzábamos en prensar el aceite 
Pero Surjun Dass, el negoclante en ye 
engañaba con los cambios; y no teníamo) 
más que un buey muy reacio al trabajo 
mos un collar de flores de camándula pe 
Dioses en el cuello del buey, asi como t 
sobre el gran eje de la piedra del molino 
levanta y agujerea el techo: pero todo 
nos sirvió de nada, y Surjun era un hon] 
corazón muy duro. 

—Batri-bap. — murmuraron las mujere! 
gañar de ese modo a una criatura! Pero 
bemos. hermanas. lo que es bunnia" 

—La prensa era vieja, y nu éramos hd 
fuertes, mi hermano y yo; ni siquiera po 
fijar sólidamente el gran eje en el agujere 
piedra 

—¡Claro que no. — dijo la mujer del 
mozo de caballeriza, resplandeciente en si 
víos. al unirse al grupo. Ese es trabajo d 
bres vigorosos. Cuando era soltera en | 
de mi padre... 


—Calla, muter. — la interrumpió el m 
caballeriza. —Sigue, criatura. 

—Eso no es nada, — dijo Tobrah. Y 
que ya no está en mi memoria, el gran 
rribó el techo, con el techo cayó un gran 
zo de la pared del fondo, y todo eso Junto 
tá a nuestro buey, que quedó con los rf 
destrozados, Asf, ml hermano, yo y la he 
Que era ciega no teníamos ya ni casa, ni p; 
ni buey. Partimos de ese lugar a campo tra 
llorando y tomados de la mano; y no ter 
por todo tesoro más que unos pocos cer 
Habla carestía en el país. No sé el nom 
país. Entonces, una noche, mientras esté 
durmiendo, mi hermano tomó los pocos 
vos que nos quedaba y huyó. No sé adon: 
¡Que la maldición de mi padre calga so 
Yo y la hermana mendigamos nuestro all 
por los pueblos, pero nadie podla darnos 
Todos nos repetían: 

—Vayan a buscar a los ingleses; el) 
darán 

—Yo no s qué eran los ingleses 
ellos decian que eran blancos que vivía? 
carpas. Proseguí mi camino; pero no pued] 
vir hacia dónde: y no había más de con 
para mí ni para la hermana. Una noche, Y 
ella lloraba y pedía de comer, llegamos a u 
20, y yo le dije que se sentara en el bor 
entonces la empuié, porque, de veras, ell 
veía; y es preferible morir así que de ha: 

y! ¡Ay! —gimileron en coro las 1 
res—. ¡La tiró a 10 porque es preferible; 
tir así que de hambrel 

—Yo me habría tirado también, pero 

no est 
muerta 
me lla 
desde e 
do del 
por eso 
miedo y 
esca 
tonces ala] 
salió de 
tre la m 
diciendo 
yo la +H 
matado 
habia j 
ciado el 
y me 
ante un 
blanco 
rrible. « 
via e 
carpa. y 
mandó 
Peron 
bia testi 
vale máj 
rirasif 
hambiÍ 
más. 
no pá 
con 
y no 
una s 

na crfatura. -—— 1epitió como u 

primer mozo de caballeriza, % 

—Pero entonces, ¿que eres tú, debil cu: 
pájaro y no más alto que un potrillo de ul 
Dime. ¿que erest 
Yo, que estaba en 
no, di 
en la tit 


